
1.  La aplastante victoria electoral de Macri en el distrito 

porteño, así com o el diplom a de “m inoría intensa” gana-

do por la Coalición Cívica en las elecciones nacionales, 

nos advierten sobre las nuevas configuraciones políticas, 

económ icas y sim bólicas de  la derech a argentina. Este re -

surgir es tan inq uietante com o palpable en sus m anifesta-

ciones culturales. La novedad q ue agrava el caso es q ue 

nunca en la h istoria del país la clase dom inante h abía po-

dido cristalizarse  tan claram ente en un partido a su im a-

gen, origen y sem ejanza. En general, o bien se  aliaron 

con el partido m ilitar, o bien tejieron alianzas funciona-

les con los dos partidos tradicionales. Por incom peten-

cia o desinterés, la derech a económ ica nunca pudo 

articular con éxito su propia y coh erente expresión parti-

daria, q uizás porq ue sus intereses ya estaban bien repre -

sentados en la cartera económ ica (q ue reunía en 

dinám ica tensión a los tecnócratas del capital industrial, 

agro-exportador y financiero), en la insti-

tución eclesiástica, en el aparato m ediáti-

co y en operadores clave del poder 

político.

2.  Desde diciem bre de  2001 a la actuali-

dad h em os sido testigos de  diversos ensa-

yos-errores de  la clase dom inante en su 

búsq ueda de candidato propio, la fiebre  

de  discursos críticos al neoliberalism o 

(“los noventa”) la pusieron a la defensiva 

y el fenóm eno del k irch nerism o h irió su 

sensibilidad m oral. Esto últim o se  m ani-

fiesta en una situación paradójica: la in-

dustria gana m ás q ue en los noventa, así 

com o los bancos, el sector servicios y la 

oligarq uía agro-exportadora. Asim ism o, 

la estructura económ ica h a profundizado 

su perfil oligopólico-m onopólico y su 

com posición transnacional; al tiem po q ue 

el “m odelo” sigue asentado en la oligar-

q uía exportadora –excitada con los pre -

cios internacionales y ofendida con las 

retenciones–. Si bien es cierto q ue h ubo 

algunas m odificaciones de  tendencia en la 

política económ ica (sobre los cuales no 

nos ocuparem os aq uí), son varios los ras-

gos de  continuidad neoliberal (explota-

ción privada de los recursos naturales, de  

las telecom unicaciones, del transporte pú-

blico, etc.). En sum a, la burguesía sigue 

de  parabienes en la Argentina post-noven-

tas. Lo cual nos dem uestra q ue el resurgi-

m iento de la derech a política es un 

fenóm eno fundam entalm ente ideológico; 

el gorilism o, q ue h an resucitado con sus 

proclam as m oralistas, debe entenderse  en el m arco de 

un contragolpe del conservadurism o neoliberal.

3.  Frente a la difusa m area del k irch nerism o y su tam -

bién difusa socialdem ocracia, la clase dom inante m ani-

festó inq uietud y, escenificando en los m edios su 

elocuente indignación m oral, com enzó a desarrollar sus 

propios experim entos políticos. Al principio fueron so-

lo derrotas, pero transitando el cam ino –entre ensayo, 

error y oportunidad– dio con sus h om bres-fuerza, una 

tríada q ue la enam ora: Macri, el h ijo pródigo m ás puro, 

confiable y pragm ático; Carrió y su CC, los idiotas útiles 

(un eq uipo de curas y tecnócratas); Scioli, el oportunista 

agazapado con el q ue siem pre se  puede contar. Nos ocu-

parem os del caso porteño y del ascenso del ingeniero, ca-

so q ue se  nos presenta com o el m odelo m ás auténtico 

de la cultura de derech a neoliberal y su principal esperan-

za. En lo sucesivo, reflexionarem os sobre esta am enaza 

buscando com prender las tendencias ideológicas, econó-

m icas y ético-políticas q ue la m ovilizaron a una victoria 

electoral sin precedentes. Ello nos ayudará a reconocer 

su rostro y a com batir sus estrategias de  legitim ación.

Me rcadote cnia. ¿Macri m e  ve nde  un ce lular?

1.  Es un h ech o del capitalism o contem poráneo q ue la 

m ercadotecnia publicitaria y sus h éroes, “los creativos”, 

h an logrado un desarrollo audio-visual y psico-técnico 

q ue no es para subestim ar. Sus alq uim ias estadísticas, 

económ icas y psico-sociales no h an parado de producir 

perfiles culturales y ético-políticos q ue el consum o m asi-

vo no para de plebiscitar positivam ente. La conclusión 

es tristísim a: en la actual sociedad las figuras de  la inteli-

gencia están representadas por unos yuppies sim bólicos 

q ue se  la pasan de listos y no h acen m ás q ue populism o 

de m ercado com o m áq uina de consenso. El problem a 

con estas fábricas del deseo y la necesidad es, no tanto 

el producto q ue buscan vender, sino el grado relativo de 

eficacia q ue logran a la h ora de im pregnar en la sociabili-

dad sus códigos culturales (form as de  valorar q ue inci-

tan actitudes ético-políticas; referencias sim bólicas q ue 

determ inan la organicidad del im aginario social; m ode -

los de  placer q ue refuerzan un idealism o contem plativo; 

form as del conform ism o cínico q ue desalientan cual-

q uier pretensión de pensam iento com prom etido; varian-

tes del h um or fácil, escandaletes del espectáculo y 

efectism os porno-ligh t q ue fogonean la decadencia aním i-

ca, espiritual y erótica del pueblo, ah ogando sus im pul-

sos existenciales y forzándolo a la im potencia con el 

circo h ipnótico de las m ercancías...).

2.  Macri instrum entó con éxito el aparato publicitario y 

sus psico-técnicas: im plem entando eficazm ente ciertas 

estrategias estéticas, m ovilizó un discurso ideológico 

post-político netam ente neoliberal. Un sem iólogo nos 

h ace notar un dato interesante: la cam paña propagandís-

tica de Macri (Mauricio) fue m uy sim ilar al lanzam iento 

publicitario de  la Play-Station 2 (ref. Marafioti, 24/06/07; 

P12). Este ejem plo sim pático nos señala cóm o la video-

política burguesa adopta las form as publicitarias com o 

técnicas em inentes de  persuasión psicológica, es decir, 

apela a lo intuitivo, los afectos, las im ágenes –no al pensa-

m iento, no a la m em oria h istórica, no a la dialéctica argu-

m entativa–.

La cam paña del niño rico com enzó en un basural de 

Villa Lugano y term inó bailando tras realizar su sueño. 

Escenificando perm anentem ente un m ontaje visual q ue 

osciló entre la indignación m oral y la pseudo-felicidad 

del consum o; el ingeniero supo interpelar a la “gente” y 

logró neutralizar todos los discursos anti-neoliberales re -

vitalizados desde  el 2001. Supo abrum ar con sus “pro-

puestas” –spots publicitarios m eram ente retóricos– a la 

incom petencia política de sus adversarios, y se  presentó 

sin pudor con las vestim entas cálidas del progresism o 

h um anista. Asim ism o, frente a las críticas y las im pugna-

ciones de  otros sectores, se  m ostró com o una víctim a 

de la intolerancia y la violencia, em parentando su figura 

con el pacifism o, la racionalidad y el pluralism o.

3.  El rostro del joven em presario resplandece sobre un 

am arillo intenso, buena onda, aires de  salir al sol con 

m p3, correr por las verdes praderas con excelentes zapa-

tillas, m irarle la cara al h ijo am ado (q ue puede ser h eri-

do), re ír conversando con aires despreocupados, cosas 

sim ples y vitales, optim ism o; gente sana, linda, lim pia y 

deportiva. Evidentem ente, las im prontas estéticas y éti-

cas de  su cam paña h an logrado interpelar la afectividad 

de nuestra h istérica clase m edia, con todos sus ingenuos 

idealism os de  consum o y sus siem pre latentes resenti-

m ientos racistas.

La idea de m odernización de la política 

y su lenguaje (“cosas prácticas, gente 

nueva”); la im agen de éxito económ ico 

y social (bonanza de la em presa fam i-

liar, visibilidad público-m ediática y 

triunfante gestión en Boca); y una so-

breactuada preocupación por la vida so-

cial en clave de control y seguridad 

represiva. Todo ello se  condensa en 

tres ideas-fuerza: capacidad de adm inis-

tración eficaz, joven m oral clerical y h u-

m anism o de m ercado.

Política y socie dad de  m e rcado. 
“Basta de  discordia, cosas prácti-
cas”

1.  El problem a encubierto –sum am en-

te ideológico– es el siguiente: o bien la 

sociedad se  organiza en y por el libre 

m ercado y h ay q ue h acer lo posible pa-

ra q ue funcione sin discordias; o bien la 

sociedad se  produce en el cam po socio-

político y se  transform a interviniendo 

prácticam ente en él con determ inados 

proyectos y objetivos. En efecto, la idea 

de una sociedad auto-adm inistrada en 

el intercam bio de m ercado confronta 

con la idea de lo político com o origen 

y m otor de las transform aciones socia-

les.

2.  La derech a q ue expresa Macri reac-

tualiza un discurso anti-político for-

m ulado en el siglo XVIII, y presenta 

com o la “renovación de la política” lo q ue otrora fue el 

deseo de  su abolición en beneficio de  la lógica del m er-

cado libre. Es decir, m oviliza una visión económ ica del 

m undo q ue se  indigna con las disputas políticas –q ue 

son la expresión organizada del antagonism o entre las 

fuerzas sociales–. De m odo q ue, lo político –com o m e -

dio para la transform ación de la estructura socio-econó-

m ica y, por ende, lugar del conflicto de clases– se  

desnaturaliza y se  presenta com o producto term inado, 

es decir, debem os elegir entre las góndolas al m ejor “ad-

m inistrador de  lo público”. Este viejo sueño de la eco-

nom ía liberal presupone un m undo post- h istórico, 

post-político, post- ideológico…  lo cual im plica la idea 

de q ue el capitalism o de m ercado funciona así y tene -

m os q ue h acer q ue funcione plenam ente, con recetas 

tecnológicas y sin intervenciones voluntaristas. El políti-

co gritón debe ser relevado por el em presario sobrio, 

q ue sabrá im plem entar la ingeniería necesaria para q ue 

la m áq uina social capitalista funcione arm ónicam ente y 

todos los vecinos puedan consum ir en paz. Entonces 

todos serem os felices junto a los turistas.

3
¿Q ué im agen gubernam ental nos propone la dere -

ch a? ¿Q ué preocupaciones políticas? Nos propone un 

Estado-policía  rubio y una civilizada república  de   m er-
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La propie dad privada, ade m ás  de l e n-
s ayo q ue  e fe ctuó Proudh on de m os tran-
do q ue  e s  un robo, tie ne  otros  as pe ctos  
adve rs os  com o e l de  la urbaniz ación or-
ganiz ada, re s ultando un caos  cada ve z  
m ayor con e fe ctos  dire ctos  s obre  la s a-
lud y la s e guridad de  las  pe rs onas .

Cuando s e  im pus o la propie dad priva-
da de s de  e l punto de  vis ta le gal, e l po-
s e e dor de  un docum e nto q ue  acre ditaba 
q ue  una fracción de  tie rra e ra s uya, 
h acía q ue  ya nadie  pudie s e  ocuparla o 
us ufructuarla, s in im portar cóm o h abía 
adq uirido e s e  docum e nto. Es  as í com o 
los  q ue  no e s tuvie ron e n e l m om e nto 
de l re parto, o no te nían influe ncias  ne ce -
s arias  s e  q ue daron s in tie rras . Tam bién 
q ue daron e n e s a m is m a injus ticia, y 
pe or aún, los  q ue  h abitaban e s e  s ue lo y 
q ue daron s im ple m e nte  s in “lugar para vi-
vir” e xcluidos  de  toda pos ibilidad, com o 
los  indíge nas .

Es te  h e ch o e s table ció con toda arbitra-
rie dad, dos  clas e s  de  ciudadanos : “los  
propie tarios ” y los  “s in tie rra”.

Sin e m bargo, h oy m uy pocos  s e  cue s -
tionan la propie dad com o obje to “priva-
do”, s e a porq ue  la m ayoría nacim os  e n 
un s is te m a le gal q ue  lo incluye  com o na-
tural, o tam bién porq ue  s e  m e z cla con 
la ide a de  la privacidad individual. Por 
otra parte , todos  re conoce m os  com o váli-
do q ue  te ne m os  de re ch o a una vivie nda 
digna, inclus o la le y. Es to lle va a una con-
tradicción q ue  s e  h ace  notoria con e l au-
m e nto de  la población y los  con- 
glom e rados  urbanos .

El e s tado, por un lado trata de  pone r 
paños  fríos  a la s ituación, porq ue  ya no 
pue de  ocultarlo, e ntonce s  “e ntre ga” tie -
rras , a los  indíge nas  y a los  indige nte s  
q ue  las  re clam an o bie n las  tom an e n for-
m a com puls iva, claro q ue  com o no pue -
de  h ace rlo para todos , o m e jor dich o, no 
q uie re  porq ue  le  trae ría un re clam o de l 
re s to de  la s ocie dad y pondría s obre  e l 
tape te  la dis cus ión ace rca de  la propie -
dad privada o propie dad s ocial, cue s tión 
q ue  no e s tá dis pue s to a dis cutir porq ue  
jus tam e nte  la propie dad privada e s  e l 
fundam e nto de  un e s tado capitalis ta, 
por lo q ue  s e  m e te ría e n un bre te  de l 
q ue  no s aldría ile s o, e ntonce s  la re pre -
s ión para aq ue llos  q ue  aún no le s  toca 
re cibir y andan bus cando lugare s  para 
m e te rs e .

Es  tam bién ne ce s ario re cordar q ue  
las  tie rras  e ntre gadas  s on, e n ge ne ral, 
im productivas , con aguas  contam inadas  
com o e l cas o de  los  tobas  e n e l Ch aco, 
o s obre  bas urale s  com o re cie nte m e nte  

s e  h iz o e n Lom as  de  Z am ora, o e n ni-
dos  de  palom as  com o s on los  conglom e -
rados  de  Lugano, Fue rte  Apach e , e tc.

Ah ora bie n, com o e l q ue  s í pue de  pa-
gar para com prar una propie dad, tam -
bién tie ne  q ue  vivir e n alguna parte , y 
com o la población aum e nta, s e  form an 
nue vos  barrios , algunos , los  m ás  pudie n-
te s , lo h ace n e n grande s  e xte ns ione s  ce -
rradas  con lujos as  cons truccione s , con 
acce s os  de  ingre s o y e gre s o rápidos , 
contratando e ntre  todos  algunos  s e rvi-
cios  com o e l de  re cole cción de  re s i-
duos , q ue  la m unicipalidad, por tratars e  
de  un nue vo barrio, no tie ne  calculado.

Por otra parte  e s tán los  q ue  h an logra-
do acce de r a un te rre no tam bién ale ja-
do, s in s e rvicios , h oy indis pe ns able s , 
cons truye  y vive  com o pue de , e n luga-
re s  inacce s ible s  por e l barro, las  inunda-
cione s  y m uch os  otros  factore s  fácile s  
de  im aginar.

Es te  cre cim ie nto urbano, h e ch o de  
cualq uie r form a, e s  de cir s in ningún tipo 
de  program ación tie ne  com o e fe cto, te rri-
ble s  m ale s  para la s ocie dad, tanto para 
unos  com o para otros .

En prim e r lugar, tom an agua de  algu-
na capa s ubte rráne a, s in e l te s te o ade -
cuado y te nie ndo e n cue nta q ue  no h ay 
control s obre  los  pe s ticidas  utiliz ados , ni 
tam poco s obre  la e lim inación de  los  re s i-
duos  indus triale s , e s tam os  al m e nos  fre n-
te  a un pe ligro de  im pre vis ible s  cons e - 
cue ncias . Com o tam poco h ay s e rvicio 
de  cloacas , s e  cons truye n poz os  cie gos , 
contam inando aún m ás  e l s ue lo. Si no 
h ay as falto, e l agua s e rvida va a las  z an-
jas , y s i h ay s e rvicio de  cloacas , com o 
no h ay plantas  de  tratam ie nto s uficie n-
te s , s e  vie rte n e n e l arroyo m ás  ce rca-
no, con lo q ue  e s tam os  e n lo m is m o.

Pode m os  s e guir dicie ndo q ue  e n e s -
tos  cre cim ie ntos , h ay barrios  q ue , por 
e je m plo, no pre vie ron e s pacios  libre s  pa-
ra plaz as , a ve ce s  inclus o ni s iq uie ra pa-
ra calle s  y e n los  pe ore s  cas os , com o 
s on las  villas , pode m os , s in lugar a e q ui-
vocación, de cir q ue  e s as  condicione s  de  
h abitación, no s ólo s on un ge rm e n de  e n-
fe rm e dade s , s ino de  condicione s  ps icoló-
gicas  q ue  de te rm inarán com o m ínim o 
un re s e ntim ie nto s ocial, producto de  la 
m arginación q ue  los  lle van a ocupar e s -
tos  e s pacios .

Por otra parte , tam bién as is tim os  a un 
cre cim ie nto de l ne gocio inm obiliario q ue  
h ace  q ue  s e  cons truya m uch o, inclus o 
m ás  de  lo conve nie nte  e n de te rm inados  
lugare s  y nada e n otros . Sin contar q ue  
e s tas  cons truccione s  s e  h ace n s in las  

m e didas  de  s e guridad ne ce s arias , cau-
s ando de rrum be s  y m ue rte s  de  trabaja-
dore s .

Es  de cir q ue  e l ne gocio vale  m ás , m u-
ch o m ás  q ue  la vida.

Com o q ue da de m os trado, s i la propie -
dad no h ubie s e  s ido “privada” e s to no h u-
bie s e  ocurrido, pue s to q ue  cada 
pe rs ona podría te ne r s u cas a e n form a 
organiz ada y los  profe s ionale s  q ue  s e  
ocupan de l urbanis m o plane arían e l cre -
cim ie nto, los  arq uite ctos  trabajarían e n 
m ode los  m ás  conve nie nte s  para cada z o-
na y no s e  h abilitarían tie rras  para la vi-
vie nda s in los  s e rvicios  y acondi- 
cionam ie ntos  ne ce s arios . Uno podría pre -
guntars e  por q ué, y la re s pue s ta e s  fácil 
y tie ne  dos  re s pue s tas : la prim e ra e s  
q ue  todo aq ue llo q ue  s e  fundam e nte  e n 
e l robo, no tie ne  futuro, pue s to q ue  s e -
guirá bus cando nue vas  form as  para s e -
guir robando, ade m ás  no te ndrá 
ace ptación m oral, a partir de  lo cual to-
do vale , tal com o s uce de  ah ora. La s e -
gunda e s  porq ue  s i s acam os  los  
inte re s e s  individuale s  de l cam ino, s ólo 
nos  q ue da ocuparnos  de  los  inte re s e s  
e n com ún, y la urbaniz ación no pue de  
pe ns ars e  de  otra form a, e s  un te m a s o-
cial q ue  incum be  a cada h abitante .

Proudh on, no s ólo te nía raz ón cuando 
e s cribió q ue  la propie dad privada e s  un 
robo s ino, com o pode m os  ve r a diario, 
e s  un robo para la s alud y la s e guridad 
de  las  pe rs onas .

La s olución s e  com plica porq ue  s ie m -
pre  e s  m ás  difícil arre glar lo q ue  e s tá 
m al h e ch o, q ue  h ace rlo bie n de s de  e l 
principio, pe ro e s tam os  a tie m po de  co-
rre gir, y e l principio e s  jus tam e nte  abolir 
la “propie dad privada” para e m pe z ar a 
pe ns ar e n todos , e n la s ocie dad e n s u 
conjunto.

Para te rm inar, e s  ne ce s ario plante ar 
s i e s  raz onable  ne garle  la pos ibilidad de  
alim e ntars e  a una pe rs ona, lue go, s i la 
tie rra e s  fue nte  de  alim e ntos , al privarla 
¿no e s tam os  h acie ndo lo prim e ro?

Es  h ora de  re s catar a Proudh on, le e r-
lo y afirm ar q ue  e l único valor de  cam -
bio re al e s  e l trabajo, lo de m ás , inclus o 
la propie dad privada, e s  m e ntira.
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cado. Ah h , sí…  cosas prácticas: una nueva policía, una 

ciudad m oderna y lim pia (para el turism o), alum brar y pa-

vim entar las villas (o m ás práctico: desalojarlas), depurar 

al Estado de “ñoq uis” y recortar el “gasto im producti-

vo”, organizar el tránsito y el transporte público, re -en-

deudar financieram ente a la ciudad, aum entar los 

im puestos, desplazar a los feos cartoneros, etc. ¿Q ué 

nos pide? Ante todo nos dice: “el siglo pasado fue el de 

los derech os h um anos, el siglo del futuro es de  las obliga-

ciones ciudadanas” ¿Cóm o interpretar esto? En prim er 

lugar, es clara la referencia al viejo adagio de la derech a: 

“no q uerem os DDH H  para los delincuentes”; y su do-

ble conclusión: reconciliación con los genocidas del pasa-

do y despolitización de las relaciones sociales. Esto 

últim o se  refuerza con el discurso del “fin de  las ideo-

logías” y la voluntad de q ue el lazo social se  desenvuelva 

civilizadam ente en el pragm atism o del intercam bio de 

m ercado. O bligaciones ciudadanas, es decir, ser sum isos 

y dejarles h acer, confiar en sus buenas intenciones, pa-

gar los im puestos, no conducir ebrios, trabajar sin ch is-

tar y com prar alegrem ente. Esta falsa confraternidad de 

consum o responsable y respeto institucional, re -m ovili-

za una im agen neoliberal del m undo cuya m oral de m er-

cado –ya bastante instalada– pretende desnaturalizar la 

vitalidad antagónica de las relaciones sociales.

Se guridad y racism o cultural. “Sáq ue nm e  a e sos car-
tone ros”

1.  La siem pre presente ideología de la inseguridad en-

cuentra en Macri un nuevo intérprete. Nos h em os referi-

do en otras oportunidades sobre el tem a y no h ay 

novedad al respecto. Generalm ente, la crim inalidad h a si-

do el objeto privilegiado de indignación, pero con la tra-

gedia de  Crom añón im plicó un punto de inflexión y 

una am pliación de los m arcos de  control estatales sobre 

las actividades sociales. Desde entonces, el significante 

“inseguridad” se  presta para los m ás variados usos, pero 

su sentido profundo sigue siendo un instinto afectivo 

de auto-conservación. Este sentim iento –reactivo por ex-

celencia– es el m ejor living para la ideología de derech a, 

incitándolo m ultiplica las desconfianzas y refuerza una 

“sociabilidad de las am enazas”. Entonces afloran los 

efluvios del resentim iento m oral, traficando im prontas 

de  racism o cultural y broncas con voluntad de vengan-

za. Afloran tam bién los negociados y se  afirm a el futuro 

político del niño rico.

2.  Se nos propone una “nueva policía”, un rostro cleri-

cal y un eq uipo de buenos niños de  clase m edia alta. Pa-

ra la nueva policía, seguram ente no h abrá problem as 

pues h ay m uch a m ano de obra desocupada. Y, si la gen-

te votó castigo, h abrán de llam ar a los profesionales. Por 

otro lado, se  nos presenta un eq uipo “de lujo”: ex rug-

biers, operadores de  la derech a católica, cuadros del 

duh aldism o residual, contactos m ilitares, am igotes del co-

legio Cardenal New m an y todos los advenedizos e  indig-

nados q ue h abrán de venir. Es el retorno, 

post-dictadura, de  la derech a auténtica: em presarial, cató-

lica, de  buena fam ilia, arropada de buenas intenciones, 

siem pre lista para la indignación m oral pero pragm ática 

para los negocios, siem pre incapaz de ocultar sus pulsio-

nes filo-racistas, pero civilizada, racional y pulcra. Un 

cock tail puro: concentrada identidad de clase, voluntad 

represiva y m oral clerical.

3.  El lejano exabrupto de Macri contra los cartoneros 

y la reciente interpretación de Carrió de  la com posición 

social del voto nacional (en térm inos de  voto civilizado 

y voto viciado), son fuegos de  superficie  de  un racism o 

de clase q ue se  extiende escandalosam ente desde  h ace 

un tiem po. Tras la traum ática salida de la convertibili-

dad y el progresivo reacom odam iento de la estructura 

económ ica, se  h a constituido y arraigado una nueva 

pirám ide de  estratos sociales y se  h a recrudecido la dis-

tancia cultural entre dom inantes y dom inados (es decir, 

sus prácticas de  consum o y sus m odos de  com porta-

m iento divergen radicalm ente). La exasperación de la in-

seguridad y el desprecio de  la “clase m edia” –una 

extraña m ultiplicidad a esta altura– para con los ásperos 

avatares existenciales del pueblo, reeditan las figuras del 

“grasa”, el “negrito” y el “drogado” con especial intensi-

dad. Este resentim iento concentrado anim a un renova-

do racism o cultural q ue está m ultiplicando sus 

m anifestaciones m icro-fascistas.

Debem os com batir por todos los m edios esta m aca-

bra alq uim ia de  neoliberalism o represivo.

anouar

vie ne  de  la tapa

El sábado 19  de  Ene ro de  
2008 s e  lle vó a cabo e n Rosario 
e n la s e de  de  la Bib liote ca y Ar-
ch ivo H is tórico Social Alb e rto 
Gh iraldo la pre s e ntación de l fo-
lle to Ene ro 19 19 , Las jornadas 
de  la h ue lga ge ne ral cuyo au-
tor e s  Carlos  A. Sole ro. El cua-
de rnillo e s  una e dición conjunta 
de  la FLA , la Bib liote ca y Arch i-
vo H is tórico Social Alb e rto Gh i-
raldo y BAEL, y contie ne  la 
dis e rtación e fe ctuada e n la Casa 
de  Los  Libe rtarios  (FLA) e n e l ac-
to organiz ado conjuntam e nte  
con la Re d Libe rtaria e n e ne ro 
de l 2007. Al te xto original q ue  
re s e ña la luch a de  los  trabajado-
re s  e n e l conflicto originado e n 
los  Talle re s  Vas e na y de rivada 
e n h ue lga ge ne ral re volucionaria 
s e  agre gó un ane xo docum e ntal 
con datos  socioe conóm icos.

El folle to Ene ro de  19 19  e stá 
de dicado a la m e m oria de l com -
pañe ro Rubén Rodrígue z , luch a-
dor social anarq uista, h om bre  
libe rtario y cons e cue nte . La pu-
blicación re aliz a una crónica de  
la luch a e ncabe z ada por la 
FO RA de l V Congre so y e l e nfre n-
tam ie nto con las  fue rz as  re pre s i-
vas  am paradas  por e l gobie rno 
de  Yrigoye n. Un h ito fundam e n-
tal e n la luch a de  clas e s  de  la Re -
gión.

Cabe  de stacar q ue  e n e l traba-
jo de  e dición tuvie ron activa par-
ticipación Edgardo D iz , 
re sponsable  de l dis e ño gráfico, 
con la corre cción a cargo de  Li-
liana Jofre .

La actividad re aliz ada e n Ro-
sario contó con una nutrida con-
curre ncia q ue  colm ó las  
instalacione s  de  Sarm ie nto 
1418, los  as iste nte s  participa-
ron de  un arduo de bate  sobre  
las  circunstancias  de  las  luch as  
sociale s  de l pasado y e l pre s e n-
te , as í com o la vige ncia de  los  
m étodos  y principios  de l socia-
lism o libe rtario y e l anarq uism o.

Se  e xh ib ie ron fotos  de  arch i-
vo re fe ridas  a las  jornadas  de  
e ne ro de  19 19 .

Pre se ntación e n la 
Bib liote ca Alb e rto 

Gh iraldo de  Rosario 
de l folle to Ene ro 19 19

por RicardoLA PR OPIEDAD Y LA UR BANIZ ACIÓN
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Rojas  e n la FLA

Por Luch o e l anarco atorrante  s obre  Rojas  - 
Tue s day, De c. 04, 2007 at 4:03 PM

Much o s e  h a dich o s obre  Rojas  y la vis ita e n la 
FLA e n 19 78. Nadie  e s tuvo; le s  contaron y 
h ablan y opinan y s e  pone n s e rios .
Pe ro h ubo un h om bre  q ue  s í e s tuvo ah í, fue  
Jos é Grunfe ld y él s í h ubie s e  h ablado y de batido 
con profundidad.
¿Quién q uie re  s abe r la ve rdad? s i con la m e ntira 
pue de n s e r re be lde s , Pank e k e s , rock e rs , 
anarcóticos , anark os , K iKos , jirafas ...
Mi nom bre  e s  Luch o y de fie ndo a un vie jo am igo 
anarq uis ta: Jos é Grunfe ld (falle cido), q uie n m e  
e ns e ñó, con s us  nove nta y s ie te  años , a pe ns ar 
de  otra m ane ra e l aje dre z …  Fue  una pe rs ona 
q ue  s ie m pre , m e  invitó a pe ns ar, de batir y 
re fle xionar, juntos  o e n de s acorde  y e xtre m a 
dife re ncia.
Bas ta de  jue ce s . Viva la libe rtad.

------------------------------------------------------------------
luch o andá a cagar

por Marcos  Anarco de  la A - Tue s day, De c. 04, 
2007 at 5:16 PM

Yo le  q uie ro conte s tar a Luch o, q ue  e s  un truch o 
porq ue  junto con e l Ch e  Gue vara y la FLA e s a 
de  la calle  Bras il e s  lo q ue  le  faltaban q ue  
pongan a Rojas  y s us  tanq ue s  com o jugando a 
favor. Ja no m e  h agan re ír. Para s e r anarq uis ta 
h ay q ue  s e r de  ve rdad…

------------------------------------------------------------------
m e  gus ta la radio

por Jorge  de  Lanas  - W e dne s day, De c. 05, 2007 at 1:45 
PM

H ola s oy Jorge  “La radio e s ta m uy bue na”

----------------------------------------------------------------------
Jorge , rajá

Flore ncia - W e dne s day, De c. 05, 2007 at 3:29  PM

Jorge  s os  un pe lotudo, nada m ás  le jos  de l 
anarq uis m o q ue  vos . Vos  s os  igual q ue  Fide l Cas tro.
La Te tA anarca pe ro no “Atorranta”

----------------------------------------------------------------------
Un ídolo

Julio Rojas  de  Monte  Ch ingolo - Th urs day, De c. 06, 
2007 at 7:41 PM

Es toy de  acue rdo con Luch o; m í tío, e l jugador de  
fútbol, Alfre do Rojas , nunca jugó para Bras il. Luch o 
tie ne  toda la raz ón. En lo único e n q ue  e l s e ñor Luch o 
s e  e s tá e q uivocando no fue  e n e l año 19 78, fue  e n 
19 58 q ue  jugó para la s e le cción nacional, y no e s  
tanq ue s  s ino tanq ue  Rojas , pe ro s e  pue de  e nte nde r 
com o un e rror de  tipografía. Soy de  la A y nunca de  la 
B y ade m ás  inve s tigo la h is toria de l Anarq uis m o m ás  
A.
P.D. ¿Cuando pone n FLA e s  Flandria? Porq ue  
e ntonce s  e s  otro e rror, m i tío e l Tanq ue  Rojas , e n e s e  
club nunca jugo al fútbol.

----------------------------------------------------------------------
Bas ta!!!

Por Anónim o - Friday, De c. 07, 2007 at 11:07 AM

Bas ta ya!!! Es toy h arto de  e s tos  anarq uis tas  de  
cuarta. Todos  s e  llam an anarq uis tas , q ue  fácil. Pe ro 
le s  digo y e ntie ndan de  una bue na ve z  NO TIENEN 
ALTURA. H ay q ue  s e r inte lige nte  y abrir cabe z as , 
h ace r pe ns ar. El anarco atorrante  no e xis te , e s  un 
inve nto, igual q ue  e l nom bre  Luch o, q uie n e s tá atrás  
de  todo e s to e s  un paje ro q ue  con las  h is toria s ólo 
bus ca una novia ch e ta. En e l anarq uis m o h ay q ue  s e r 
m ás  inte lige nte  y apartar a los  q ue  no lo s on.
El ve rdade ro Anarq uis ta

----------------------------------------------------------------------
m e  gus ta la radio

Por Jorge  de  Lanas  - Saturday, De c. 08, 2007 at 9 :14 AM

H ola s oy Jorge  La radio e s tá m uy bue na.

----------------------------------------------------------------------
Jorge , no le ís te s ?

Por Flore ncia - Saturday, De c. 08, 2007 at 10:16 PM

Jorge  borrate  de  e s te  foro, nada m ás  le jos  de l 
anarq uis m o q ue  vos …  Es te  lugar s e  e s tá 
contam inando…
La Te tA anarca pe ro no “Atorranta”

----------------------------------------------------------------------
Com unicado

Por Com unicado de l grupo anarcos  pum b - Monday, 

De c. 10, 2007 at 1:19  PM

1.- El anarq uis m o s e  proclam a libre  de  la FLA por 
dis tintas  actitude s .
2.- El anarq uis m o no ace pta a Luch o ni a ninguno q ue  
h aga de rivacione s  y/o q ue  de s dibuje  nue s tro glorios o 
nom bre  de  años  de  luch a
3.- Anarq uis tas  para anarq uis tas  y no fals os  
anarq uis tas . Nue s tro com ité e ntre gará las  lis tas  de  
q uie ne s  s e  h ace n llam ar anarq uis tas  y no lo s on
4.- Las  lis tas  de  los  e ne m igos  por orde n de  
pe ligros idad de l anarq uis m o: Naz is , com unis tas , 
pe ronis tas , atorrante s …  e tc.
5.- Sabie ndo q ue  e s to e s  un caos , e l anarq uis m o 
re volucionario de te rm ina tom ar las  arm as  y lle gar al 
anarq uis m o a toda cos ta. Sabie ndo q ue  s e rán cos tos  
durís im os , aunq ue  s ólo s e an unos  pocos  los  q ue  
dis frute n de  la libe rtad.
6.- El voto libre  de  los  com pañe ros  anarq uis tas  
e ligie ron al os ito de  pe luch e  com o s ím bolo de  nue s tra 
bande ra anarcos  pum b

Por lo e xpue s to dam os  por te rm inado e l te m a de  
Luch o, la FLA y e s te  foro.
Le s  re cordam os  q ue  e s tá abie rta la ins cripción para 
e s tudiar e n nue s tras  e s cue las , s ólo con libros  
anarq uis tas . Le s  re cordam os  q ue  propone m os  al 
com pañe ro Es te ban com o e l ge n arge ntino por s e r de  
s angre  anarq uis ta pura.

----------------------------------------------------------------------
No m e  bus q ue n

Por Luch o - Tue s day, De c. 11, 2007 at 1:33 AM

H abría q ue  vivir nove nta y s ie te  años  para s abe r 
q uiéne s  s on y q ué s e rá, q ué s e rán... De s de  ya, 
q uie ne s  conde nan los  lugare s  s on idólatras , q uie ne s  
ve n al anarq uis m o e nvue lto e n norm as , e s  un 
de te rm inante , q uie n no lo cre e  e s  otro dogm ático, 
q uie n pre te nda la re volución a toda cos ta, s abie ndo 
las  vidas  e n rie s go y no las  te nga e n cue nta (e n un 
m om e nto no propicio) e s  un abs olutis ta. Quie n 
s ie m pre  e ncue ntra e rrore s  e n los  de m ás  y s e  la pas a 
criticando actitude s  de  com pañe ros  y bus ca la 
pe rfe cción, e s  un Dios .
Porq ue  una re be ldía no dura m uch o tie m po, ape nas  
h as ta otra re be ldía. No m e  bus q ue n ¿Por q ué? No…

----------------------------------------------------------------------
m e  confundí

Por Jorge  - W e dne s day, De c. 12, 2007 at 7:50 PM

Pe rdone n y Flopy tie ne  raz ón: m e  e q uivoq ue , pe ns é 
q ue  e ra la radio. Pe ro ya q ue  e s toy q uie ro pre guntar 
algo ¿q ué e s  un anarq uis ta?

----------------------------------------------------------------------
Bie nve nido

Por Flore ncia - Th urs day, De c. 13, 2007 at 1:20 AM

No m e  gus ta q ue  m e  llam e n Flopy y bie nve nido al 
foro.
La Te tA anarca pe ro no “Atorranta”

----------------------------------------------------------------------
Fue go!!!

Por (a) - Friday, De c. 14, 2007 at 2:05 PM

fue go al e z z tado!!!!..... fue go a l*z  k -
rz e le z !!!!!..... fue go a la fla!!!!..... fue go a 
luch o!!!!....... dam e  dam e  fue g*....!!!!!

-------------------------------------------------------------
La libe rtad de  los  de m ás

Por Jos é Grunfe ld - Monday, Jul. 12, 2004 at 
11:33 PM

Un anarq uis ta e s  un ide alis ta q ue  actúa e n 
be ne ficio de  s us  s e m e jante s , cre ye ndo q ue  
la libe rtad e s  e l m ás  pre ciado de  los  valore s  
de  la vida pe rs onal y cole ctiva de  la e s pe cie  
h um ana.
Es ta afirm ación tie ne  incontable s  
de rivacione s , q ue  podrían ne ce s itar varios  
libros  para de tallar y analiz ar la conducta 
individual, q ue  de be ría s e r, ante s  q ue  nada, 
ge ne ros a, re s pons able , pre vis ora, cre adora 
y e ficie nte , porq ue  de pe nde  de  las  
de cis ione s  ace rtadas , la s ue rte  y los  
re s ultados  q ue  be ne ficie n o m alogre n a 
pue blos  e nte ros . Un e je m plo bas ta, cuando 
los  anarq uis tas  apoyaron a Le nín e n los  
com ie nz os  de  la caída de l z aris m o, contra 
Ke re ns k y, abrie ron pas o a una de  las  m ás  
atroce s  dictaduras , q ue  cos taron m illone s  de  
vidas  de l pue blo rus o.
Un anarq uis ta, de be  re s pe tar la libe rtad de  
los  de m ás . Cada individuo de be  te ne r 
de re ch o a e xpre s ar s us  opinione s  s in te m or. 
Nadie  de be  s e r privado de  s u alim e nto, 

ocupación, vivie nda, ins trucción y voluntad de  
as ociars e  para fine s  útile s  a la com unidad.

----------------------------------------------------------------
Nue s tros  e rrore s

Por Luch o - Th urs day, De c. 20, 2007 at 2:30 AM

Todos  com e te m os  alguna ve z  uno o varios  e rrore s , 
e s o nos  h ace  s e m e jante s …  Lo im portante  e s  q ue  
uno s iga luch ando. El e ntus ias m o de  la luch a a ve ce s  
h ace  q ue  uno o un grupo te nga de  q ué arre pe ntirs e . 
Pe ro lo im portante  e s  q ue  e nte ndam os  para no 
volve rlos  a com e te r, y ace pte m os , s in de jar por e s o 
de  luch ar. Nos  pue de  dar bronca, ve rgüe nz a, dolor y 
la puta q ue  los  parió, pe ro nunca de jar de  ate nde r a 
un com pañe ro por e s o…  s ie m pre  e s  un com pañe ro. 
Las  cue s tione s  h ay q ue  de batirlas  h as ta s acarle  jugo, 
y nada e s  aje no a uno. Es  fácil a la dis tancia m e dir, 
pe ro e l m e didor o anarcóm e tro no e s  propie dad 
inte le ctual de  nadie . Por m i parte , de be ría re ne gar de  
Fabio M. Z urita, q ue  e s cribe  m is  artículos  o s obre  m i 
pe rs ona, porq ue  re alm e nte  no m e  re pre s e nta y no 
m e  ide ntifico con él…  él e s ta loco y yo al re vés .

----------------------------------------------------------------------
Luch o...

Por Fabio M. Z urita - Friday, De c. 28, 2007 at 0:00 AM

No m e  gus ta conte s tar los  foros , porq ue  no s é con 
q uién h ablo. Los  re s pe to, pe ro a ve ce s  te m o h ace rlo 
a un conte s tador autom ático. Todavía s igo us ando los  
cafés  y las  ch arlas  pe rs onale s …  A Luch o le  digo q ue , 
de s pués  de  s u cue s tionam ie nto, no pie ns o e s cribir 
m ás  s obre  s u pe rs onaje . Con re s pe cto a Jos é, lo 
conocí pe rs onalm e nte  y dis cutim os  m uch ís im as  
cos as , con m uch a dure z a y e n total dis cre pancia, 
pe ro de bo re conoce r q ue  m e  h iz o re fle xionar m uch o 
e n te m as  e n los  q ue  yo cre ía e s tar conve ncido. 
Re alm e nte , m e  h iz o libe rar abie rtam e nte  ide as  
ce rradas , inclus ive  dis cutir con m ayor ape rtura y 
as pe re z as  contra s us  ide as …

Fabio...

Por Luch o - Friday, De c. 28, 2007 at 0:00 AM

Fabio Z urita, gracias  por e nviarm e  e s tas  líne as  ante s  
de  s e r publicadas  e n e l pe riódico libe rtario, único 
lugar donde  te  pe rm ite n e s cribir tus  patrañas . Utiliz as  
bie n e l autoritaris m o y e l e s q ue m a de  pode r, 
finaliz ando todo un vacío diálogo, con una re fle xión 
tuya, com o s i fue s e s  alguie n inte lige nte , q ue  nos  
h ace  una de volución s upe rior. Al m e nos  te nés  algo de  
bue no, q ue  con tu gram ática y palabras , s e  ve  q ue  no 
lo s os …  e s toy h arto de l m icrófono, de  los  e s ce narios , 
de  los  q ue  firm an s us  te xtos , y los  q ue  con s u 
acotación final, lo único q ue  im ple m e ntan e s  e l pode r 
m anipulador…  H arto de  los  q ue  h ablan de  los  de m ás , 
y pe or aún de  los  grupos  Anarcos  de  Noé: e s a 
e s pe cie  de  e xclus ivos  q ue  cargan, e n s us  ide ale s  de  
barca, a los  m e jore s  s e re s  libre s . Y s e  proclam an los  
s alvadore s  de  las  ide as  anarq uis tas . Quie n 
actualm e nte  critica todo lo de l pas ado, ¿tie ne  la 
os adía de  h ace r m e jor las  cos as  e n e l pre s e nte ?

Fabio M. Z urita

q ué s e  le  va h ace r…

ilustración por Sh aggyF a( ( )( ))
oro anarco atorrante  para postulante s  anarq uistas
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R ÉM O R AS
H ace  unos  días  e s cuch é por la radio ace rca de  los  

fre e gans , e s te  ― no s é s i llam arlo as í―  m ovim ie nto, 
confie s o, m e  llam ó la ate nción, h iz o q ue  m e  cue s tiona-
ra algunas  cos as  y, una ve z  q ue  s e  m e  aclararon, de -
bo de cir q ue  m e  agarró un poq uito de  bronca, la cual 
m as tiq ué h as ta darm e  bie n por e nte rado de  cóm o e s  
e s te  as unto.

Volví a m i cas a y lo com e nté con m i m uje r; no cre ía-
m os  q ue  los  m ile s  de  cartone ros  y pibe s  de  la calle , 
q ue  re vue lve n la bas ura para lle vars e  algo q ue  com e r, 
fue ran la vanguardia re volucionaria anticons um o.

Salí nue vam e nte  a la calle  y m e  crucé con un carto-
ne ro, o fre e gan, y le  pre gunté s obre  la m ovida.
― ¿Lo q ué? Fre gate  vó gato ― m e  re s pondió... y ah í 

s í, no e nte ndí nada.
De s pue s  pe ns é: Inte rne t tie ne  la re s pue s ta de  todo. 

Me  pus e  a nave gar y e ncontré la página w w w .fre e -

gan.info y s e  m e  aclaró de  q ué s e  trata e s te  as unto 
(aunq ue  s igo s in e nte nde r ¡¡¡¿¿¿por q ué???!!!). Los  
fre e gans  m anifie s tan: ”El fre e ganis m o e s  un boicot to-
tal a un s is te m a e conóm ico donde  e l be ne ficio h a e clip-
s ado las  cons ide racione s  éticas  y donde  com ple jos  
s is te m as  de  producción m as iva, as e guran q ue  todos  
los  productos  q ue  com pram os  te ngan im pactos  pe rjudi-
ciale s , la m ayoría de  los  cuale s , ni s iq uie ra h abíam os  
cons ide rado. De  e s ta m ane ra, e n ve z  de  e vitar la com -
pra de  productos  de  una m ala com pañía, s olo para be -
ne ficiar a otra, e vitam os  com prar e n e l grado e n q ue  
s om os  capace s .”*

H as ta aq uí, m uy bie n, e ntonce s  la propue s ta coh e -
re nte  s e ría: Planta tus  propios  ve ge tale s , cría tus  po-

llos  (pe rdón, s on ve ganos  q ue  die ron un pas o m ás  
allá, obvie m os  los  pollos ) h az tu propia ropa, e tc. Pe -
ro no, la alte rnativa e s  re ciclar, (s i total, ya e s tá h e -
ch o). H e  aq uí las  alte rnativas  Fre e gans . Con toda 
raz ón s e  m anifie s tan contra e l de s pe rdicio de  com ida, 
ropa, e le ctrodom és ticos  q ue  h ay e n los  barrios  ricos . 
Entonce s , s u e s trate gia e s  la re cole cción urbana, o 
con s u nom bre  m ás  cool: “dum ps te r diving”. Sobre  e s -
to dice n: ”Es ta práctica de  las  s ocie dade s  opule ntas  
produce  una cantidad de  gas to tan grande  q ue  m u-
ch as  pe rs onas  pue de n s e r alim e ntadas  y m ante nidas  
con s u bas ura”. Claro, para com e r m ie rda, ne ce s ita-
m os  q ue  alguie n nos  cague . “Com o fre e gans , re cole c-
tam os  la com ida e n ve z  de  com prarla para e vitar s e r 
cons um idore s  nos otros  m is m os ...” Cre o, por un lado, 
q ue  e s  injus to q ue  algunos  te ngan tanto y de s pe rdi-
cie n com ida, com o tam bién e s  injus to ve r ch icos  re vol-
vie ndo las  bols as  de  bas ura para s obre vivir. Es ta 
alte rnativa m e  pare ce  e s túpida y pe ligros a, de be m os  ni-
ve lar para arriba y no para abajo, o s e a, luch ar para 
q ue  unos  no de s pe rdicie n y otros  no re vue lvan bas ura 
para com e r.

Pe ro e s to no e s  todo, ah ora com ie nz an las  contradic-
cione s  (no s é s i re ír o llorar): ”Re cupe rando los  de s car-
te s  de  m ayoris tas , oficinas , e s cue las , cas as , h ote le s , 
o cualq uie r lugar bus cando e n s us  cubos  de  bas ura 
los  fre e gans  s on capace s  de  obte ne r com ida, be bida, li-
bros , artículos  de  tocador (...) vide os , artículos  de  co-

cina, e le ctrodom és ticos , m ús ica (CDs , cas s e te s , 
dis cos , e tc.)**.

(...) Much os  de  los  obje tos  us ados  pue de n s e r tam -
bién e ncontrados  gratis  o com partidos  con otros , e n s i-
tios  w e b com o Fre e cycle  y e n la s e cción fre e  de  tu 
Craiglis ts  local. Para dis pone r de  m ate riale s  útile s , com -
prue ba e l dire ctorio EPA m ate rials  and W as te  Ex-
ch ange s”.

Continuam os  con otro punto contradictorio, donde  
de claran e s tar e n contra de l us o de l pe tróle o com o 
com bus tible , por lo contam inante , por las  gue rras  q ue  
vie ne n de trás  de  los  inte re s e s  de  s u m ane jo. Com o di-
je  ante s , las  raz one s  s on cie rtas , pe ro no las  alte rnati-
vas  q ue  los  fre e gans  propone n. Ve am os : ”... los  
fre e gans  de cide n no us ar coch e s  e n s u m ayoría. Us a-
m os  otros  m étodos  de  trans porte  incluye ndo s alto al 
tre n, h ace r autos top (h ace r de do), cam inar, patinar, 
m ontar e n bicicle ta”.

Bas tante  contradictorio, los  bie ne s  de  cons um o s on 
ne ce s arios  para e llos , com o, por e je m plo, los  e le ctro-
dom és ticos , q ue  no s on de  prim e ra ne ce s idad, y de s -
pués  los  s itios  w e b para cons e guirlos ; aq uí 
ne ce s itam os : una com putadora (de bo confe s ar q ue  yo 
tam bién re vis o q ué h ay e n la bas ura y nunca cons e guí 
una), o dine ro para e ntrar e n un locutorio-cibe r, o un 
am igo q ue  nos  pre s te  una, y una cone xión a inte rne t, 
vía m ode m  o banda anch a. Todo e s to im plica algún ti-
po de  cons um o, por e je m plo e le ctricidad, y no cre o 
q ue  los  fre e gans  la ge ne re n con una dínam o y una rue -
da de  bicicle ta, e s  m uch o trabajo.

Con re s pe cto al trans porte  lo único q ue  no e s  conta-
m inante  ni cons um is ta e s  cam inar de s calzo, porq ue  h a-
cie ndo de do e l pe tróle o s e  s igue  cons um ie ndo y 
s igue n h abie ndo gue rras  por él, aunq ue  los  fre e gans  di-
gan q ue  e s tán al m arge n. Patinar, andar e n bicicle ta, 
e l s alto al tre n, todo im plica cons um o, una indus tria m e -
talúrgica q ue  ne ce s ita e le ctricidad, y s abe m os  e l im pac-
to am bie ntal q ue  produce n las  re pre s as  h idroe léctricas  
o los  m olinos  de  e ne rgía e ólica; una indus tria de l cau-
ch o q ue  ne ce s ita e s a m is m a e le ctricidad y com bus ti-
ble s  y q ue  e s  una indus tria contam inante  tam bién. 
¿H ace  falta e xplicar la ne ce s idad de  e s tas  indus trias ?

Abogan por e l de s e m ple o voluntario, donde  pone n 
e n e l m is m o e s labón de  re s pons abilidad al trabajador 
y al e xplotador: “... ¿Es  e l caje ro, q ue  cobra un pe daz o 
de  te rne ra, m e nos  re s pons able  de  la crue ldad de  las  
granjas -fábricas  q ue  e l trabajador de  la granja? (s ic), 
¿q ué h ay s obre  e l dis e ñador q ue  e ncue ntra m odos  de  
h ace r e l producto ape te cible ?, ¿y s obre  e l contable  
q ue  lle va los  libros  de  la tie nda y s e  e ncarga q ue  pe rdu-
re  e l ne gocio?, ¿o e l trabajador e n la fábrica q ue  m anu-
factura cajas  para re frige radore s ? Y por s upue s to, los  
altos  e je cutivos  de  las  e m pre s as  tie ne n la m ayor re s -
pons abilidad de  todos , porq ue  e llos  tom an las  de cis io-
ne s  q ue  provocan la de s trucción y e l gas to. No tie ne s  
q ue  pos e e r accione s  e n una e m pre s a o pos e e r 
una fábrica o una planta q uím ica para e s tar libre  
de  culpa”.

Es to ya no s ólo e s  e s túpido y pe ligros o s ino re ve re n-

dam e nte  h ijo de  puta.
H ay ge nte  luch ando por cons e rvar e l trabajo ge nui-

no, com o s on todas  las  e m pre s as  re cupe radas , o los  
m ile s  de  trabajadore s  e n dis tintas  áre as  de  trabajo, 
bus cavidas , trabajadore s  e n ne gro, doce nte s , m édi-
cos , técnicos , e tc. ¿Para q ué h ace n e s to? Para pode r 
com e r, ve s tir, te ne r todos  los  articulos  de  confort, a los  
cuale s  los  fre e gans  no re nuncian, para pode r darle s  
e ducación a s us  h ijos  (igual q ue  lo h icie ron los  padre s  
de  los  fre e gans , porq ue  s e  nota q ue  re cibie ron algún 
tipo de  e ducación) y, s obre  todo, un plato de  com ida 
fre s ca y de l día.

Siguie ndo s u e s q ue m a, s i todos  nos  volcás e m os  al 
fre e ganis m o ¿q uién ge ne raría la bas ura de  la cual 
nos  alim e ntaríam os  o ve s tiríam os ? Se ría una s itua-
ción ins os te nible , igual q ue  s us  alte rnativas .

No utiliz am os  autom óvile s , pe ro h ace m os  de do y 
nos  s ubim os  al auto de  un s e r de s pre ciable  q ue  e s  
culpable  de  lo m al q ue  anda e l m undo, pe ro nos otros  
no te ne m os  culpa de  e llo porq ue  no pagam os .

Utiliz am os  la bicicle ta, pe ro una indus tria e xplotado-
ra de  re curs os  naturale s  y h um anos , q ue  contribuye  
con la polución de l plane ta las  fabrica, y bue no, com o 
e s taba e n la bas ura la us am os .

Odiam os  e l m undo m ode rno, pe ro nos  com unica-
m os  vía inte rne t ¡¡¡y h as ta te ne m os  nue s tra propia pá-
gina w e b!!!

Es tam os  h artos  de  la ciudad, pe ro s in s u bas ura no 
te ndríam os  raz ón de  s e r.

Es  ve rdad q ue  és te  e s  un m ovim ie nto q ue  nació e n 
e l “prim e r m undo” (y allí tam poco e s  jus tificable ), pe ro 
e s cuch é q ue  e s tas  prácticas  de  com e r bas ura ya las  
e s tán copiando aq uí.

El le ctor dirá: Es  s u proble m a, total no jode n a na-
die . Y s í, jode n, jode n a la dignidad h um ana, por la 
q ue  durante  m ás  de  un s iglo vie ne  luch ando e l anar-
q uis m o. Es tán a m itad de  cam ino e ntre  unos  burgue -
s e s  aburridos  y e l Unabom be r.

Am igos  fre e gans , s i de  ve rdad q uie re n s e r coh e re n-
te s  con s us  ide as , h agan com o s an Francis co de  As ís , 
q ue  abandonó todas  s us  pe rte ne ncias  (ropa incluida) 
y s e  fue  al bos q ue  a q ue  lo alim e nte  e l s e ñor. Quiz á 
e s o e s  s e r un ve rdade ro fre e gan.

Sh aggy

*  curs iva: te xtos  e xtraídos  de  w w w .fre e gan.info
** la ne grita e s  m ía
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Cuando h ablam os de  izq uierda (parti-

daria) m uch os y m uch as piensan q ue  e s 

algo q ue  m odificaría las e structuras sus-

tancialm ente, q ue  cam biaría el sistem a, 

q ue  sus planteam ientos van contra el sis-

tem a. En realidad todo e sto no e s cier-

to. La izq uierda partidaria nunca 

m odificó nada, y nunca lo va a poder h a-

cer. Por q ué e s la pregunta. Creo q ue  

no e s m uy difícil de  determ inar. El asun-

to e s q ue  la izq uierda nunca plantea (ni 

planteará) un cam bio real de  todo el sis-

tem a, sólo pretende  adm inistrarlo de  

otra m anera q ue  ella m ism a q uiere  

creer q ue  será m ás justa. Lo cual es sen-

cillam ente  im posible. En todas las par-

tes del m undo donde  triunfaron las 

revoluciones de  los partidos de  izq uier-

da nada fue  m odificado, y h an term ina-

do sucum biendo ante  su propia 

realidad. Se  puede  m encionar a Cuba co-

m o ejem plo de  q ue  se  puede; creo q ue  

sería m ejor m encionarlo com o el rum -

bo m arcado, com o el ícono necesario 

para seguir un punto en línea recta. 

Siem pre  e s bueno saber para q ué lado 

se  puede  ir, de  e sa form a siem pre  se  

puede  contener. Si cae  Cuba sería nece -

sario replantearse  de sde  los lugares de  

re sistencia h acia dónde  apuntar, y de s-

de  el poder no sabrían h acia dónde  

saldrían disparadas las nuevas form as 

de  re sistencia. Ah ora, por q ué decim os 

q ue  e s sencillam ente  im posible q ue  la iz-

q uierda logre  sus objetivos: sencillam en-

te  porq ue  la izq uierda partidaria apunta 

a ser parte  de  un sistem a q ue  fue  pensa-

do, diseñado y preparado por el capita-

lism o, por la burguesía.

La división de  la tierra im puesta por 

los señores feudales de  otras épocas h a 

sido repensada en la fórm ula “país”. Y 

un país e s la form a e sencial de  propie -

dad privada. D onde  un grupo determ i-

na q uién entra y q uién sale, q ué cosas 

se  h acen y cóm o. El m ism o grupo crea 

sus sím bolos y e standartes, q ue  luego 

son levantados por todas las personas 

por igual, sin pararse  a pensar q ué signi-

ficado tienen y tuvieron todos e sos feti-

ch e s: levantam os los m ism os sím bolos 

por los cuales persiguieron, torturaron, 

robaron y m ataron. Un país e s la form a 

vertical de  organizar un determ inado te -

rritorio, q ue  en la gran m ayoría de  los 

casos, fue  construido en base  a la aniq ui-

lación de  pueblos, de  culturas. Tratan-

do de  am pliar sus lím ites políticos sin 

tener en cuenta las diferentes caracterís-

ticas de  cada lugar. Manteniendo en su-

puesta unión a diferentes regiones 

coh e sionadas por la fuerza. Y m ante -

niéndolo en base  a una e structura de  

violencia generada por leyes, ejércitos, 

policías y servicios secretos, sin las cua-

les sería im posible m antener la h ege -

m onía de  un “país”.

Entonces, la izq uierda partidaria pre -

tende  m odificar (desde  sus m ás buenas 

intenciones) un sistem a q ue  no fue  crea-

do para contem plar a los sere s h um a-

nos en su totalidad, q ue  no fue  

pensado para la justicia y la eq uidad en 

la sociedad. Pretenden m odificar un sis-

tem a creado y pensado para m antener 

los privilegios de  las clases dom inantes. 

Es com o pretender q ue  un barco vuele. 

El barco fue  pensado y diseñado para 

flotar en el agua, no para sostenerse  en 

el aire.

Pero no, si te  dejan participar cada 

tanto. Pero sí, de spués volvé a tu casa y 

al trabajo y las q uejas por las vías form a-

les, llená el form ulario.

Pero la izq uierda sigue  participando, 

m ás allá de  los desastres electorales q ue  

suele tener en cada elección. Siem pre  

los m ism os candidatos o las m ism as can-

didatas. Siem pre  las m ism as caras para 

los m ism os puestos, m uch as banderas 

en las m arch as, m uch as cam ionetas m o-

lestando y pisando al q ue  se  pone  en el 

cam ino. Si realm ente  intentaran llegar 

al poder para cam biar algo ¿no debe -

rian intentar con otras caras por lo m e -

nos? Es decir, si van con un candidato 

y a la segunda o tercera elección no con-

vence  a nadie  y no logra el objetivo del 

partido ¿no deberian probar con otra 

persona? Porq ue  al final parecen eterni-

zarse  en eternas candidaturas q ue  nun-

ca logran nada, entonces sale la 

pregunta: ¿lo h acen por la idea? ¿o por 

los puestos, por la estructura? Y cada 

vez m ás aparecen en la izq uierda parti-

daria los vicios del partido religión.

Una persona no e s igual a un voto, 

con el voto sólo se  logra delegar la fuer-

za y la autonom ía de  cada persona en 

un grupo, q ue  ¡oh  casualidad!, e s casi 

siem pre  el m ism o. Para luego no h acer-

se  cargo de  los errores y h orrores de  

los representantes elegidos.

“Yo no lo voté”, creo q ue  lo h em os 

e scuch ado m ás de  una vez. El voto se  

transform a en una actitud de  egoísm o, 

ya q ue  se  piensa q ue  con el sólo h ech o 

de  votar no h ace  falta com prom eterse  

con otras cosas y en otros m om entos. 

Yo voté, yo participé... ¡m entira!

Se organiza a la sociedad por m edio 

de  la form ula país, y de sde  la m ás tem -

prana edad nos introducen todos los 

conceptos pertinentes para lograr una 

h egem onía. Y tod@ s creem os q ue  por 

afuera de  e so no existe  nada, o por lo 

m enos, nada q ue  pueda ser m ejor.

Es com o h aber crecido en un gran 

cuarto oscuro donde  nada se  ve  y nada 

se  oye. Así nunca podrías im aginarte  

un valle verde  y con altos árboles, con 

el viento y el sol en tu piel. Tal vez si 

dejáram os de  adorar los sím bolos y e s-

tandartes de  los am os, podríam os im a-

ginar otro m undo, con otra lógica, con 

otros sentidos. No para cam biarlos por 

otros, si no para destruirlos desde  los 

m ás profundo de  nuestro ser.

die golk

h ttp://www.sind om inio.net/lib ertad k /
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Nací en La H ab ana en 19 34, fui a un colegio 
privado, m i fam ilia era d e ex tracción b urguesa. Tu-
ve la suerte d e pod er ad q uirir una ed ucación, term i-
né en la escuela d e com ercio y d espués m e fui a los 
Estados Unidos a estud iar un año, el preuniversita-
rio. Volví a Cub a a trab ajar con m i tio q ue tenía 
un alm acén d e tejidos. Estuve siete años, h asta q ue 
vino el d esastre.

Fui a los Estados Unidos ex ilado, aunq ue m e 
casé antes…  Estuve d e luna d e m iel cuarenta y pi-
co d e años, h asta q ue m urió m i esposa. Me fui a 
Méx ico y d espués m e ex ilé en los Estados Unidos, 
producto d e m is d iscrepancias personales con el go-
b ierno cub ano, ya q ue entend íam os casi todos, por 
lo m enos los q ue proced íam os d e la b urguesía, q ue 
aq uello era una d ictadura y no ib a a d urar m uch o. 
Fue en 19 60…  Van a ser ah ora 47 años q ue lle-
vo d e ex ilio…  Pero no m e preocupa eso, porq ue 
Kropotk in estuvo 50; tengo todavía tres años m ás 
para em patarm e con Ped ro.

Después m e fui a Miam i, allá por los años 70 y 
tantos, cuando la Era d e A cuario. Ya nad ie se 
acuerda d e esa época, parece q ue perd im os la m em o-
ria con la m arih uana q ue fum am os…

Me em pecé a acercar a las id eas, m e encontré con 
los viejos anarq uistas cub anos y em pecé a trab ajar 
con el m ovim iento lib ertario allá por el 7́3- 7́4. Co-
m encé a escrib ir en Guángara, la revista, y ah í em -
pezó m i carrera literaria. Me d ed iq ué a la h istoria. 
Por aq uella época Guángara fue una ex periencia 
inolvidable para todos nosotros, h ab ía ex pertos en 
m uch os tem as: econom ía, política internacional, sin-
d icalism o…  y cada uno tenía una sección en la re -
vista. Ya h e escrito tres lib ros d e h istoria y estoy 
trab ajando en otro.

¿Cóm o fue  el últim o d ía que  e stuvo en Cuba?
Me casé el 1 de octubre de 19 60 y m e fui de 

Cuba el 2 de octubre de 19 60. Estaba em pezan-

do una luna de m iel, contentisim o con m i m u-

jer…  En realidad, nadie pensó en ese 

m om ento q ue aq uello iba a durar tanto. Des-

pués, con los años, com prendim os q ue todo 

h abía sido parte de ese carácter cubano q ue es 

tan iluso a veces, tan eq uivocado, optim ista…  

Yo m e exilé de Cuba y m e exilé del exilio. El exi-

lio norteam ericano del siglo XX h a sido una tra-

gedia para todos los cubanos. La dictadura 
m ás larga q ue  h a pade cido e ste  contine nte  
todavía e stá ah í.

Sin em bargo, unos m e se s ante s h abía te rm inado 
algo, que  e ra la d ictadura d e  Batista…

Sí, pero la dictadura de Batista era otra cosa. 

En esa dictadura h abía la m aldad y la codicia de 

todos los dictadores. Y yo m e opuse a la dictadu-

ra de Batista, aunq ue no con las arm as. Un gru-

po de cubanos, q ue no eran m uch os, decidió ir 

a la luch a arm ada contra Batista y lograron, sor-

presivam ente, ech ar abajo el régim en, el progra-

m a del régim en. Lo q ue proponía el régim en 

nuevo, el castrism o, era un program a neolibe -

ral, socialdem ócrata, con reform as agrarias, un 

socialism o m uy tibio, la vuelta a la constitución 

de 19 40, q ue era bastante aburguesada, con po-

cos derech os laborales. Q uerían volver a eso, se 

luch ó y m urió por eso. Y lo prim ero q ue h icie -

ron fue olvidarse de la constitución del 40 y h a-

blar de q ue h abía q ue h acer una revolución. 

Una cosa es la luch a contra Batista y otra cosa 

es la Revolución, q ue en ese m om ento se deno-

m inó h istóricam ente com o la Revolución Cuba-

na; no tuvieron nada q ue ver entre sí. Fue una 

revolución, m ás q ue contra el gobierno, contra 

el pueblo de Cuba, a pesar de q ue estos triunfa-

dores se atribuyeron el apoyo popular. Esto, en 

verdad, lo era al principio, porq ue el pueblo esta-

ba todavía bajo la im presión de q ue lo q ue 

venía no era m ás q ue un reform ism o político, 

gente joven q ue venía para acabar con la políti-

ca antigua. Pero resultó todo lo contrario, se 

convirtió en una dictadura q ue em pezó a aterro-

rizar con la pena de m uerte, q ue en Cuba esta-

ba proh ibida por esa Constitución. Los 

prim eros seis m eses fusilaron a m iles, porq ue 

eran contrarrevolucionarios, porq ue eran batis-

teanos, porq ue estaban vendidos al im perialis-

m o, por las razones q ue fueran. Lo cierto es 

q ue e l proce so se  fue  de se nvolvie ndo bajo 
unos m e dios de  te rror a los q ue  e l cubano 
no e staba acostum brado: a q ue  le galm e nte  
se  fusilara y se  m atara. Tam bién pasó ante s 
de  la re volución, pe ro e sto fue  pe or porq ue  

se  e stable ció un te rror le gal y siste m ático 
contra todo aq ue l q ue  se  opusie ra al régi-
m e n q ue  le  prom e tia e l pare dón de  fusila-
m ie nto, la cárce l o e l e xilio…  y lo cum plió.

¿Se pued e  d ecir que  la revolución castrista fue  
un h ech o oportunista, m ás que  algo buscado por 
el pueblo?

Si tú te fijas en la h istoria, lo de Cuba no fue 

un fenóm eno. Lo m ism o pasó en Francia, en 

Rusia, en Ch ina. Una cosa es lo q ue dicen q ue 

van a h acer y otra es lo q ue h acen. En la políti-

ca se h ace lo q ue no se dice y se dice lo q ue no 

se h ace.

H ablás d e  d ictadura castrista y h ablás d e  im posi-
ción al pueblo d e  d ete rm inadas id eas y e sa im po-
sición se  h izo d iscursivam ente , o d e  otras 
m ane ras, apelando a una d istribución d ife rente  
d e  la riqueza, e xpropiando a la burgue sía, cam -
pañas d e  alfabetism o, una cie rta cantidad  d e  m e -
joras que  e stán englobadas d entro d e  todo lo 
d em ás. ¿Cuál e s tu opinión acerca d e  toda e sta 
m ezcla d e  cosas? Adem ás h abía com pañeros 
anarquistas tam bién en la guerrilla…

Los anarq uistas tenem os siem pre la costum -

bre de cuestionarlo todo, si tú no lo cuestionas 

todo no eres anarq uista. Pero a veces se exagera 

y llegam os a cuestionar tam bién a los com pañe-

ros y sus actitudes, y esto crea divisiones. Siem -

pre h ubo, h ay y h abrá divisiones dentro del 

anarq uism o por ese cuestionam iento q ue tene -

m os los anarq uistas. En la guerra de la indepen-

dencia en Cuba h ubo esa división, en la luch a 

contra Mach ado tam bién h ubo esa división. En 

la luch a contra Batista ― si bien todo el m undo 

estaba en contra de Batista―  no todo el m undo 

apoyaba a Fidel o al Movim iento 26 de Julio. 

En el local q ue tenían los libertarios en Cuba se 

reunía y se conspiraba, se guardaban las arm as 

para las guerrillas urbanas, para m andarlas para 

las sierras. H ubo anarq uistas q ue  participa-
ron e n la luch a contra Batista, pe ro son dos 
cosas distintas, luch ar contra Batista y lu-
ch ar a favor de  Fide l Castro. Sí h abía elem en-

tos anarq uistas dentro del m ovim iento 26 de 

Julio, pero h abía otros q ue no: elem entos del Di-

rectorio, del Segundo Frente, q ue no estaban 

en la luch a a favor de Fidel Castro. El gobierno 

se desplom a, Batista sale corriendo, todo el m un-

do q ueda sorprendido, em pieza a h aber la luch a 

por el poder. Prim ero vienen los m ilitares, no ca-

m ina; por fin entra Fidel a La H abana. Fue un 

gobierno de transición, para ver q ué pasaba, du-

rante los prim eros m eses de la Revolución. En 

ese proceso h ay elem entos q ue h abían luch ado, 

por supuesto, contra Batista y q ue no tenían na-

da q ue ver con Fidel Castro. Ya en el año 5́6 h u-

bo una asam blea, en la q ue se discutió ese 

problem a q ue ustedes m e están preguntando, 

en la cual h abía elem entos de los q ue apoyaban 

lo q ue se llam aba la “guerrilla urbana” q ue no es-

taban de acuerdo con el 26 de Julio, y h abía 

otros q ue preferían la sierra, h acer la guerrilla 

en las m ontañas. Siem pre h ubo esa discrepan-

cia. Eso se term inó cuando em pezaron las perse -

cuciones a los anarcosindicalistas q ue estaban 

dentro del m ovim iento obrero cubano.

¿Qué fuerza tenía el anarquism o en e se  m om en-
to?

En el anarq uism o h abía m uy poca fuerza. 

H abía orientadores dentro de ciertos sindica-

tos, pero no se controlaba ninguna confedera-

ción, ni se tenía h egem onía dentro de los 

trabajadores. El q ue diga eso, m iente. Nunca lo 

h ubo, eso se perdió en el año 3́3. Entre Mach a-

do y los com unistas acabaron con el m ovim ien-

to, los q ue q uedaban eran los pocos viejos 

luch adores q ue h abían 

sobrevivido a las perse -

cuciones y q ue m antu-

vieron ese espíritu. 

Porq ue eso sí: es ver-

dad q ue h a h abido divi-

siones, pero tam bién 

h a h abido un espíritu, 

y está aq uí, entre noso-

tros. Si no, ¡ninguno de 

nosotros estaríam os 

sentados aq uí! Siem pre 

se pasó la antorch a, 

siem pre h ubo una aspi-

ración a ser libres, a 

q ue se h aga justicia so-

cial. Siem pre existió, 

aunq ue h ayan sido cua-

tro, esto no es cuantita-

tivo, nunca lo fue. Es 

cualitativo. La cantidad 

de anarq uistas q ue puede h aber en Buenos Ai-

res yo sé q ue a ustedes no les preocupa m uch o, 

ni a m í tam poco. Ah ora, la calidad de los anar-

q uistas q ue h ay en Buenos Aires, sí, de eso no 

tengo dudas, porq ue aq uí, y eso es lo q ue h a pa-

sado en Cuba tam bién, era una m inoría q ue no 

tenía ese poder.

Tam bién h abía m uch os e xiliados e spañoles en 
Cuba y en el re sto d e  Latinoam érica y, tal vez, 
tenían una pre sencia im portante  en los sind ica-
tos…

En prim er lugar, tengo m alas noticias para ti. 

Los veteranos de la guerra española q ue se fue -

ron tuvieron un proceso larguísim o, com o el 

franq uism o. La m entalidad q ue tenían los com -

pañeros q ue llegaron a México fue nefasta para 

el m ovim iento anarq uista m exicano. La m entali-

dad q ue tuvieron en Cuba era de separarse, 

ellos h icieron su grupo aparte. No se m ezcla-

ron con el elem ento cubano por una serie de ra-

zones. A lo m ejor porq ue pensaban q ue los 

cubanos eran frívolos y h acían m uch os ch istes. 

Y los españoles siem pre h an tendido a ser gra-

ves ― no serios, graves― . Inclusive nuestros q ue -

ridos com pañeros españoles siem pre h an 

estado claros con Cuba, eso h ay q ue reconocer-

lo, pero la actitud con la q ue vinieron no era la 

de adaptarse a la vida de los argentinos, o a la 

de los m exicanos, peruanos, ch ilenos, cubanos, 

no. Entonces, ese tipo de influencia no tuvo lu-

gar. Eran realm ente los sindicalistas y anarcosin-

dicalistas cubanos, q ue estaban en distintos 

sindicatos, q uienes participaban. Se les acusó de 

pertenecer al oficialism o de Batista ― q ue no 

era cierto― . Todos h abían sido elegidos libre -

m ente por los trabajadores, a diferencia de los 

del Partido Com unista, q ue sí im puso sus líde -

res. Nosotros, los anarq uistas, nunca jam ás im -

pusim os nuestros criterios. Fuim os a asam blea 

libre, se eligieron a los q ue iban a representar, a 

los orientadores, y fueron q uienes tenían esos 

puestos de responsabilidad. Eran los responsa-

bles ante los otros anarq uistas. Pero las ideas, 

las consignas, la táctica y la estrategia eran anar-

q uistas. Podían estar entre los gastronóm icos, 

en el transporte, entre los sindicatos eléctricos, 

pero las consignas eran ésas, no eran m arxistas-

leninistas, eran apolíticas. La prim era ley del 

anarcosindicalism o siem pre fue estar com pleta-

m ente separado del Estado. Com o la Iglesia, 

los negociantes y los com erciantes tienen q ue es-

tar separados del Estado, los anarq uistas enten-

dían q ue ellos tam bién tenían q ue ser separados 

del Estado. Prim ero porq ue q uerían destruirlo, 

por supuesto, y no podían participar dentro de 

gobiernos, ni dentro de una entidad q ue fuera 

progubernam ental. Es decir, la prim era ley siem -

pre fue q ue el m ovim ien-

to obrero estuviera 

separado del m ovim ien-

to político en Cuba, des-

de Alfredo López en el 

año ’25. Y eso se m antu-

vo, ah í no h ubo dis-

puta. Nosotros segui-

m os entendiendo eso 

― no im porta q uién sea 

q uien dirija, o q uién ten-

ga la h egem onía― , el 

m ovim iento obrero tie -

ne q ue estar separado 

de la cosa gubernam en-

tal. En este país, por 

ejem plo, h an desgracia-

do m ovim ientos obre -

ros m ezclándolo con el 

peronism o, con el com u-

nism o y con cuanta 

idea política q ue repre -

sente el poder del Estado. Eso no es com pati-

ble. 

El castrism o, con toda su lacra, h a transform ado 
la sociedad  cubana, com o en m enor m ed ida lo 
h izo el pe ronism o aquí, pe rm itiendo que  las cla-
se s d e spose ídas se  sintie ran participe s d e  la h isto-
ria política d el país, h ech o inéd ito h asta e sos 
m om entos. Consid e rand o e sto ¿cóm o abordar 
d e sd e  la condición d e  anarquista, d e  cubano, la 
h istoria d el castrism o en Cuba? ¿Se  lo pued e  ver 
con sus claroscuros o sim plem ente  e s un acto d e  
rech azo plano h acia él?

Por la parte q ue nos toca, evidentem ente fue 

un rech azo plano, por m uch os m otivos. Ésta 

es la dialéctica de los h elados: ¿q ué sabor tú 

prefieres cuando pides un h elado? A ti puede 

gustarte el ch ocolate, pero a m í m e gusta de fre -

sa. Acá h ay una dialéctica entre q ué es lo q ue a 

ti te gusta y q ué es lo q ue m e gusta a m í, es una 

cuestión de gustos. Vam os a usar entonces las 

tesis socráticas. Vam os a adm itir q ue ya no se 

m uere ningún niño cubano de h am bre, q ue 

nunca h e visto un niño cubano m uriendo de 

h am bre; vam os a adm itir q ue h abía guajiros en 

el cam po q ue estaban en condiciones desastro-

sas ― eso yo lo vi―  y q ue h abía q ue reivindicar-

los. Se podrían h aber reivindicado, pero en 

orden de reivindicar a esos pobres infelices, m i-

serables guajiros, ¿h abía q ue h undir al país? 

¿H abía q ue pagar el precio q ue se h a pagado 

por reivindicarlos? Eso del analfabetism o, q ue 

Cuba era un país analfabeto, es un cuento q ue 

inventaron, eso es propaganda castrista. Estás 

lidiando con elem entos q ue son expertos en 

propaganda, tienen una creatividad para decir 

q ue está cayendo un aguacero torrencial en es-

te m om ento y te lo crees. Sales afuera y no está 

lloviendo, pero dices “saca el paraguas”. Los 

cubanos son capaces de cam biar eso debido a 

la creatividad propagandística, y son capaces de 

aplicarlo en todos los cam pos. Adem ás, están 

asesorados y tienen todo el dinero para eso y se 

lo gastan. Si de verdad valió la pena, yo m e ca-

llo, pero pregúntense ustedes si de verdad valía 

pagar el precio q ue se h a pagado por reivindi-

car a una serie de individuos q ue se podía h a-

ber h ech o de todas m aneras con un poco de 

tareas adm inistrativas. ¿Por q ué h abía q ue pasar 

por toda esta tragedia, por q ué tenem os q ue so-

portar al insepulto 50 años? En Miam i se q ue -

jan, yo les digo “sean optim istas, lo peor h a 

pasado, ah ora lo q ue q ueda son tres o cuatro 

años, nada m ás”. En térm inos generales, todos 

term inam os creyendo lo q ue q uerem os creer, 

cada uno tiene su form a de pensar y de decidir 

las cosas. Pero ¿valió la pena el precio q ue tuvi-

m os q ue pagar, q ue estam os pagando? Lo dejo 

en tu conciencia. Yo creo q ue no, creo q ue no 

nos m erecim os nunca eso, a pesar de todos los 

errores q ue com etim os.

¿H ubo alguna transform ación a nivel laboral, 
d e  e xplotación, d e  d e rech os d e  los trabajadore s?

En la República, los trabajadores podían ele-

gir a sus representantes, a sus líderes. Ya no. En 

Cuba pedían cada cierto tiem po aum ento de 

sueldo, cosa q ue h ace todo el m undo. En Cuba 

los trabajadores ganan lo m ism o q ue ganaban 

en el ’59 . Está bien, es otro país, no existen los 

problem as del capitalism o, de inflación…  el 

obrero en sí y el cam pesino tienen m enos dere -

ch os h oy de los q ue tenía h ace cincuenta años. 

No sólo de elegir a sus representantes, sino q ue 

sim plem ente no tiene derech os laborales, no 

puede decir “yo q uiero m ás dinero o yo q uiero 

m ás com ida”. La libertad sindical es esencial en 

una sociedad civil, pero en una sociedad totali-

taria no.
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¿Qué d ife rencias ves en el plano político y econó-
m ico d e  la organización social entre  la d ictadura 
d e  Batista y la d el castrism o? Y, por otro lado, te -
niendo en cuenta la edad  d e  Castro, ¿cóm o ves 
el e scenario en Cuba frente  a su d e saparición?

La prim era pregunta te la contesto, con m u-

ch o gusto. La segunda, no. Porq ue en la segun-

da sería una arrogancia de m i parte contestarte 

algo q ue no sé, ni creo q ue alguien sepa. Yo no 

escribo h oróscopo, yo escribo h istoria. La prim e -

ra pregunta es com parar, no la dictadura de Ba-

tista, sino la República, es decir, el sistem a 

dem ocrático capitalista q ue tuvo Cuba y el siste -

m a socialista m arxista de Castro. Yo creo q ue 

en Cuba no h acía falta llegar a tales extrem os a 

los q ue se llegaron. Se podría h aber cam biado 

la sociedad, y te lo digo com o anarq uista, con li-

bertad, q ue yo creo q ue es para nosotros lo 

m ás im portante. Sin tener q ue m atar a nadie, 

sin m eter a la gente presa, sin tener q ue exiliar 

al 10% de la población cubana. Se pudieron h a-

ber acom odado, no m ediante el ch antaje, ni la 

m uerte, ni la cárcel, ni el paredón. Se pudieron 

h aber persuadido ― q ue es la palabra q ue usa-

m os nosotros―  en los prim eros años a todos 

los cubanos de q ue el país necesitaba un cam -

bio. Todo esto q ue se h izo y q ue ya lleva 50 

años, al final de la jornada no son tales logros. 

Porq ue esa educación y esa salud no son tantas. 

La educación, prim ero, está tarada por el idea-

rio y por el sistem a. Es cierto: posiblem ente ten-

gan m ejor educación h oy en día los cubanos 

q ue la q ue tuvieron durante la República, eso sí 

h a sido un logro. En lo q ue respecta a la salud, 

te digo una cosa: en Cuba no h ay m edicina, se 

tiene q ue im portar la m edicina de los Estados 

Unidos; no h ay sábanas ni toallas en los h ospita-

les, no tienen nada. A pesar del bloq ueo se im -

porta m edicina y alim entos de los Estados 

Unidos. Sorpresivam ente…  ¿verdad? Ése es 

otro tem a interesante, el bloq ueo, lo q ue dicen 

ellos q ue es bloq ueo. Toda esa infraestructura 

q ue se h a h ech o es para el turism o... Si vas allá 

ves q ue el cubano no tiene esos program as de 

salud q ue puede tener la Argentina. Posiblem en-

te, la Argentina y cualq uier país latinoam erica-

no esté m uch o m ejor. Las estadísticas dicen 

q ue Cuba es el país donde m enos m ortalidad in-

fantil h ay. Creo q ue Noruega y Cuba son los paí-

ses con m enos m ortalidad infantil. Pero las 

estadísticas no dicen q ue el país con m ás abor-

tos es Cuba. ¿Y eso no es m ortalidad infantil? 

¿Ves la m anipulación de estadísticas?

¿Qué h ay con re specto al bloqueo, el d enom ina-
do “bloqueo im pe rialista”?

El bloq ueo teóricam ente es un acto de gue -

rra, q ue no es el caso. En Norteam érica le lla-

m an “em bargo”, porq ue no es m ás q ue una 

respuesta q ue se le dio cuando se adueñaron de 

todas las propiedades q ue tenían los norteam eri-

canos. El em bargo es sim plem ente q ue los Esta-

dos Unidos no va a com erciar con Cuba. Este 

em bargo, con los años, se h a puesto todavía 

peor y Cuba todavía sigue en la luch a contra el 

im perialism o, con 100 m il personas en la calle 

con la bandera de Cuba, protestando. Una verda-

dera pérdida de tiem po y de dinero, porq ue la 

gente no trabaja y el país se h unde. Pero es bue -

no para la propaganda tener m iles de personas 

en la plaza dando gritos contra el im perialism o 

y contra el bloq ueo. Ah ora bien ¿dónde están 

los am igos? Se fue la UR SS, arruinada por com -

pleto; una de las causas fueron los subsidios des-

tinados a Cuba, q ue eran m illones y m illones de 

rublos y los rusos no pudieron seguir pagando 

eso. Im plotó el sistem a soviético. En este m o-

m ento los cubanos buscaron a Ch ávez, q ue les 

provee barriles de petróleo, los q ue a su vez Cu-

ba revende, y ¿adónde van esos m illones? Cuba 

es una dictadura en donde la gente no pasa h am -

bre pero sí necesidad. La idea es generar am i-

gos en los Estados Unidos, h acer lob b y para q ue 

se levante el bloq ueo. A algún cubano inteligen-

te se le ocurrió aliarse a los elem entos m ás capi-

talistas q ue tengan m ás interés en encontrar 

petróleo en Cuba. Porq ue en las aguas jurisdic-

cionales de Cuba h ay petróleo. Ese lob b y políti-

co tiene tanta fuerza q ue es capaz de cam biar la 

política económ ica de un país, y lo h a h ech o. Va-

m os a conseguirnos un lob b y com o h icieron los 

cubanos de Miam i, y lo h an conseguido. H ay 

una verdad de los últim os cuatro, cinco años 

─y éstas son cifras recientes q ue tengo─, de 

q ue Cuba le h a com prado a los Estados Uni-

dos m ás de 400 m illones de dólares anuales. Pe-

ro... ¡espérate! H ay un bloq ueo…  A principios 

de m ayo Cuba le da perm iso a cualq uier ciudada-

no para im portar m otores, piezas de repuestos. 

Le está dando licencia a los cubanos q ue ten-

gan dinero para poder com prar eso donde q uie -

ran. Al m ism o tiem po q ue h ay un bloq ueo, 

tienes una proh ibición de com prar ese tipo de 

cosas, ¿te das cuenta de la contradicción? Por 

eso digo q ue ellos se h an buscado esos capitalis-

tas norteam ericanos q ue se benefician con un 

com ercio de Cuba, o q ue tienen aspiraciones si 

en Cuba h ay petróleo... ¿Q uién va a explotar 

ese petróleo? ¿Los ch inos? No, si nosotros esta-

m os al lado, q uién m ejor q ue nosotros para ex-

plotar el petróleo cubano. El lobby pe trole ro 
e s e l q ue  lle va la gue rra a Irak , q ue  acaba 
con Saddam  H use in. Ese  lobby e s e l q ue  

e stán cultivando los cubanos ah ora; los cu-
banos de  Cuba. ¿Q ué q uieren todos? La h ege -

m onía económ ica del im perio sobre Cuba otra 

vez. Y lo curioso es q ue, tanto La H abana co-

m o Miam i, están locos de contentos con q ue 

eso pase, y van encam inando su paso en esa di-

rección.

En una entrevista que  le  h icie ron le  preguntaron 
si prefe ría vivir en el capitalism o ante s que  en el 
régim en castrista, y usted  aparentem ente  prefe -
ría el capitalista…

Verás q ue sí, ¿por q ué tú q uieres q ue escoja 

entre el m ás m alo y el peor? Por q ué tu q uieres 

com pararm e a m í con H aití, o Cuba con H aití. 

¿Por q ué tengo q ue elegir yo entre el sistem a ca-

pitalista y el sistem a castrista, y ver cuál es el m e -

jor y cuál m e favorece m ás? Precisam ente 

porq ue som os anarq uistas y estam os en com ple-

to desacuerdo con am bos. Muy sencillo: yo vi-

vo en un país ultracapitalista, cada vez q ue 

tengo posibilidad de pegar un grito lo pego y si 

lo pudiera h acer en Cuba lo h aría tam bién. Esa 

pregunta de por q ué yo tengo q ue elegir entre 

el peor y el m ás m alo…  No m e trates m al, ch i-

ca…

H ay un d ebate  sobre  si el anarquism o pued e  con-
sid e rarse  d e  izquie rda. D entro d e  la izquie rda, 
Cuba e s una e specie  d e  sím bolo, com o tam bién 
lo e s Miam i con todo lo que  repre senta: el gran 
pode r económ ico se  aglutinó ah í y h ace  guerra 
id eológica contra Castro. La gente  te rm ina sim -
patizando con Cuba por e sta razón. ¿Cóm o 
pe rsuad ir a una pe rsona d e  izq uie rd a sob re  e l 
significad o d e  e sos sím b olos?

Prim ero tienes q ue em pezar por pensar q ue 

lo q ue tú estás planteando es m aniq ueísm o en 

su m ás sublim e form a: el bien y el m al. No exis-

te el bien y el m al. No existe el m aniq ueísm o 

ese de q ue la derech a y la izq uierda son buenas 

o m alas. Defínelas…  Por ejem plo: a R atzinger 

se lo define com o un fascista, com o un tipo a la 

derech a. No h ay ninguna duda de eso, sin em -

bargo va a Brasil a convencer a todos los obis-

pos de q ue son un h ato de izq uierdistas de la 

iglesia católica. La iglesia católica tiene un gran 

problem a, tiene un Papa de derech a y tiene una 

feligresía, en Brasil al m enos, de izq uierda. No 

es fácil definir derech as e izq uierdas. Prim ero, 

porq ue es un térm ino obsoleto, siem pre fue arbi-

trario y se prestó a ese tipo de m anipulación 

q ue la propaganda nos m etió por el buch e. En 

la guerra civil española, todos los com unistas, el 

PC, el Com ité, todos estaban a la izq uierda. La 

propaganda nos decía q ue “los rojos” eran de iz-

q uierda. Sin em bargo, ese m ism o elem ento se 

fue a dar un beso con H itler en el pacto R ibben-

trop-Molotov. Las definiciones “derech a-izq uier-

da” no sirven. Ya no existe el térm ino, no 

puedes aglutinar a nadie  con e sos criterios. Por-

q ue la derech a, la izq uierda, el centro... ¡todos as-

piran al poder! O  a la dictadura, o darle el palo 

por la cabeza, o al terror. Todos aspiran a eso: 

si pueden h acerlo, lo h acen, si no pueden h acer-

lo, pues van a las elecciones y ustedes los eligen 

y lo sacan presidente. K irch ner ya lo h izo, era 

un represor en su provincia. Denle poder a un 

tío y verás en lo q ue se convierte, en un m ons-

truo.

¿Qué nos pued e  contar d el anarquism o en Mia-
m i h oy?

Guángara h izo una buena labor en eso y cam -

biam os algo la “leyenda negra” ― porq ue noso-

tros tam bién la tenem os, a veces bien ganada― . 

Las confusiones entre el anarq uism o y el caos, 

entre la anarq uía y el desorden... q ue inventa-

m os el terrorism o m oderno y toda esa h istoria 

q ue nos disparan por el buch e en Miam i…  Sir-

vió para, q uizás, darnos otra im agen. La im agen 

de q ue, nunca lo h e negado: los anarq uistas co-

m etim os crím enes. La pregunta es ¿q uién no 

los com etió? La diferencia entre nosotros y 

ellos, q ue tam bién com etieron crím enes, es q ue 

nosotros nunca aspiram os al poder, ni en la Ar-

gentina, ni en Cuba, ni en Miam i. El te rror 
q ue  nosotros practicábam os, y practicam os 
― y yo adm ito q ue lo practicábam os―  e s e n re s -
pue sta a la viole ncia de l Estado. No para to-

m ar el poder, com o h acían y siguen h aciendo 

los políticos, sino com o form a de respuesta: es-

tam os aq uí y no nos van a seguir dando bofeto-

nes, nos vam os a de fe nde r. Ah ora, esa m ala 

im agen q ue se creó, no sólo en Miam i sino en 

los Estados Unidos, todavía es increíble. 

Algunos dicen q ue los padres del terrorism o 

m oderno fueron los anarq uistas. ¿Y lo positivo 

del anarq uism o? ¿Y lo q ue h icim os a favor del 

pueblo? ¿Eso no cuenta? ¿Y los ateneos liberta-

rios, y enseñar a leer a los viejos? ¿Y la libertad 

del teatro, la cultura? Porq ue h ay una cultura 

anarq uista en los siglos XIX, XX y aq uí y 

ah ora: m úsica, poesía, obras de teatro, pintura, 

escultura, arte. De eso no se q uiere h ablar. ¿Y 

las sociedades m utualistas? ¿Q uién las inventó? 

¿Engels, Marx, Niesztch e? No, fue Proudh on. 

Nadie q uiere h ablar de eso. Las sociedades m u-

tualistas q ue aq uí, todavía, existen. Los centros 

regionales, las escuelas m odernas q ue ense -

ñaban otras cosas q ue los curas, se acabó con 

eso. De lo beneficioso de la idea no se h abla, na-
die  q uie re  h ablar de  lo be ne ficioso q ue  fue -
ron las ide as anarq uistas para e l m undo. 
Todo e l m undo h abla de l te rror. En orden 

de usar esta dialéctica, lo único q ue se puede h a-

cer es m ejorar la im agen y decirle a Miam i y al 

m undo “oye, nosotros no fuim os tan m alos co-

m o ustedes creen, nosotros tam bién h icim os al-

go bueno”. Nosotros no m atam os tanta gente, 

los curas m ataron m ás, y nadie lo tiene en cuen-

ta. Porq ue los curas tam bién tienen su parte del 

evangelio, la paz y el am or y toda esa h istoria, 

eso es lo q ue te restriegan. No te h ablan de la In-

q uisición. H an sido injustos con nosotros, y ésa 

h a sido nuestra m isión allí. Si h em os tenido éxi-

to…  No lo sé, yo creo q ue sí.

Y h oy, ¿con qué cantidad  d e  gente  cuentan, có-
m o e stán organizados, tienen algún ateneo, e stán 
agrupados… ?

No. Si estuviéram os en Cuba, posiblem ente 

tuviéram os todo eso. Piensen, por un m om en-

to, q ue nosotros som os exiliados, gente q ue h a 

salido de un m edio am biente a otro. Tú puedes 

crear eso dentro de tu am biente, de tu h ábitat; 

eso es posible, ustedes lo h an h ech o. Y en Cu-

ba lo h icim os. O tra cosa es un grupo de exila-

dos dentro de un país q ue se h a caracterizado 

durante siglos por h acer croq ueta todo tipo de 

idea religiosa, política o social. El Leviatán q ue 

nos gastam os allá, en el norte…  Desde q ue lle-

garon los prim eros peregrinos se dedicaron 

― después de m atar a los indios―  a h acer q ue to-

do el q ue viniera después de ellos se am ericani-

zara. Cultural, social, psicológicam ente te tienes 

q ue am ericanizar. ¿En q ué consiste e so? Es 

m uy sencillo. A los irlandeses, los italianos, los 

polacos, los judíos, a todo el m undo... a las 

ideas q ue traían…  el catolicism o, por ejem plo 

― q ue era una m inoría en el siglo XIX―  lo m o-

lieron, lo cam biaron. H oy en día  q uien sostie -

ne al Vaticano es la iglesia norteam ericana, y sin 

em bargo no tienen absolutam ente nada en 

com ún. Ellos practican su catolicism o norteam e -

ricano. Y los judíos tam bién, se volvieron refor-

m istas. Reform aron el judaísm o. Form aron el 

Estado de Israel y lo m antienen, pero en reali-

dad no tienen nada en com ún los judíos de Nue-

va York  q ue venden diam antes con los israelitas 

q ue están m atando palestinos. Al com unism o, 

al fascism o, al anarq uism o y dem ás ideas políti-

co-sociales, no los proh ibieron, no los condena-

ron, no q uem aron sus libros: los m olieron. Lo 

q ue h icieron fue convertir esas ideas, am ericani-

zarlas. Y ah í tienes a cada Leviatán. Nadie pue -

de pretender organizar, ni siq uiera los m ism os 

am ericanos. A los nazis am ericanos, si los coge 

H im m ler le duran tres m inutos, porq ue ésos de 

nazis no tienen nada. Y sin em bargo son nazis, 

tienen esvástica y saludan; nazis am ericanos, 

con una bandera am ericana, ese es otro ejem -

plo. A los com unistas les pasó exactam ente lo 

m ism o, tuvieron q ue am ericanizar sus ideas m ar-

xistas-leninistas para poder entrar en el juego. 

Los anarq uistas, en particular, q ue son peq ue -

ños núcleos en distintas ciudades ― yo los h e vi-

sitado en Boston, San Francisco, Ch icago, 

Milw auk ee―  h an sobrevivido por el valor q ue 

tienen personalm ente, pero no son capaces de 

organizar un m ovim iento de m asas, com o 

dirían los m arxistas.

¿De qué h abla cuando h abla d e  am e ricaniza-
ción? ¿La banalización, la d e srad icalización d e  
las id eas… ?

Com o tú lo q uieras interpretar, cariño…  (ri-
sas). Puede ser a través de H ollyw ood, de las 

lecturas q ue tú h agas, desde el colegio... Acuér-

date de q ue h ay un problem a generacional, ya 

q ue los h ijos de un anarq uista son norteam eri-

canos. Mira el caso de cóm o fueron m anipula-

dos los italianos. Por desesperación crean la 

m afia, q ue fue para defenderse de los irlande -

ses, porq ue h abían abusado de ellos. Y la m afia 

se transform ó en un factor im portantísim o, 

h asta económ ico durante la depresión y h asta 

los años ’40-’50. Fue la respuesta q ue le dio 

Don Corleone al sistem a norteam ericano, lo 

desafía, lo h iere. Pero h ay alguien q ue dice “es-

pérate, m uy bien, pero h asta dónde vam os a lle-

gar, tenem os q ue legalizar todos estos m illones, 

tenem os q ue pagar im puestos”. Y no les q uedó 

m ás rem edio q ue am ericanizarse, lo h icieron 

por negocios, porq ue pensaron q ue sus h ijos y 

sus nietos estarían dentro de la ley. H ay m uch as 

form as de am ericanizar a los em igrados, no es 

necesariam ente la banalidad, no es solam ente 

H ollyw ood. H ollyw ood es parte de eso, por su-

puesto, la sociedad de consum o tam bién. H ay 

una serie de razones, pero yo creo q ue el em i-

grante siem pre tiende a sobrevivir y a h acer 

concesiones. Lo pueden ver aq uí, la Argentina 

es un pueblo de inm igrantes y los abuelos, los 

padres y los bisabuelos de ustedes tuvieron q ue 

h acerle concesiones a e sta nación.

¿Cóm o fue  su acercam iento a las id eas lib e rta-
rias?

El acercam iento a las ideas viene de la Era 

de Acuario, la época gloriosa en q ue las m uje -

res nos enseñaban sus bellas piernas, con la 

idea de la com una, de q ue todos estábam os en 

el deseo de repartir lo q ue teníam os. Em pecé a 

leer y a interesarm e sobre ideas colectivistas, de 

cóm o funciona eso, el k ib utz israelí es una idea 

fantástica, por ejem plo. Me llevaron a las ideas 

de Proudh on, a Th om as Paine, uno de los pri-

m eros anarq uistas q ue h a h abido en el m undo. 

Fui avanzando h asta q ue m e vi en la obligación 

de tratar de h acer algo. Cóm o cam biar el m un-

do…  Yo no creo q ue uno pueda cam biar el 

m undo, el m undo posiblem ente te cam bie a ti, 

pero por lo m enos m ejorar lo q ue te rodea, tra-

tar de dejar un m undo un poco m ejor. Yo no 

te puedo decir q ue fui activam ente anarq uista 

en Cuba, el cubano de m i generación era un ti-

po apolítico, estábam os en una época h edonis-

ta, y en m i juventud la política era una cosa 

despreciable, los q ue se m etían eran unos cana-

llas. El exilio nos dio un puñetazo y ch ocam os 

con una sociedad terrible y em pezam os a tener 

m ás conciencia de algo. Much os cubanos em -

pezaron a tom ar conciencia clasista. Entonces 

em pecé a leer a Proudh on, a Bak unin, h istoria, 

vino Guángara, em pecé a escribir... En el exilio 

m e di cuenta q ue yo ya estaba afuera, q ue ya no 

podía pertenecer a eso porq ue ese exilio era un 

disparate. Lo sigue siendo, pero en m i época 

era un exilio violento, de verdad m alévolo. El 

exilio de Miam i en esa época era un desastre. 

Ya no es tan desastroso, porq ue h ay un cam bio 

generacional y porq ue h ay cerca de un m illón 

de cubanos.

¿Te im aginás volviendo a Cuba?
Siem pre h em os estado, nunca h em os salido 

de allí. ¿Cuál es la pregunta? 
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“Mi e ne m igo no e s tá e n los  Es tados  
Unidos , m i e ne m igo e s tá e n Cuba”

“Los  anarq uis tas  h e m os  com e tido e rro-
re s , nos  e ch am os  de m as iados  e ne m igos  
al m is m o tie m po. Los  e ne m igos  s e  to-
m an uno a uno. Y los  anarq uis tas  com e -
tie ron e l e rror de  lle nars e  de  e ne m igos  
cuando e m pe z aron: e l capital, la Igle s ia, 
e l Es tado, la policía, los  curas , y e s o fue  
un e rror táctico tre m e ndo q ue  trajo las  
de s gracias  q ue  te ne m os  h oy. Es o de be  
h ace rs e  poco a poco y pas o a pas o, tú 
coge s  uno a cada tie m po. 

A m í m e  critican, fue ra de  Miam i, e n 
México, porq ue  no ataco a los  Es tados  
Unidos . No e s toy inte re s ado e n ata-
carlos , e s  un abs urdo q ue  yo ataq ue  a 
los  Es tados  Unidos . En prim e r lugar, por-
q ue  m i e ne m igo no e s tá allí, m i e ne m igo 
e s tá e n Cuba. Yo te ngo concie ncia de  
q uién e s  e l Le viatán. Pe ro apunto a uno 
s olo, y a és e  e s  al q ue  tiro. Ah ora, yo no 
pue do te ne r un palo y fajarm e  con todos  
us te de s  al m is m o tie m po, porq ue  m e  
van a h ace r una croq ue ta y m e  van a ti-
rar por la ve ntana. Es o e s  lo q ue  h e m os  
h e ch o nos otros . Vam os  a e nfocar uno a 
uno. De je n tranq uilos  a los  yank is , ya 
h abrá tie m po de  fajarnos  con e llos .

Si q uie re s , e s  una cue s tión de  s e nti-
m ie nto q ue  yo prioriz o, de  un tipo q ue  
m e  h a h e ch o m al. Sí, yo s oy un apas io-
nado anticas tris ta, y te ngo todas  las  raz o-
ne s  para s e rlo, e s  parte  de  nue s tro 
carácte r”.
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PROBLEM ATIZAR LA ED UCACIÓN
El 10 de  novie m bre  de  2007 la FLA 

pre s tó s u s alón para un e ve nto q ue  con-
s is tía e n ch arlar abie rtam e nte , e ntre  los  
pre s e nte s , a partir de  una pre gunta: 
¿q ué e s  la e s cue la?

El e ve nto fue  organiz ado por e l talle r 
q ue  lle vam os  ade lante  e n la m is m a FLA, 
los  s ábados  por la tarde , de s de  com ie n-
z os  de l año. El propós ito de  e s te  artículo 
e s  pre s e ntar e l talle r y com e ntar lo ocurri-
do e n e s a ch arla abie rta, con la inte nción 
de  difundir un trabajo q ue  re cién e m pie -
z a y q ue , s e gún la opinión de  q uie ne s  lo 
e s tam os  h acie ndo andar, e s  m uy im por-
tante .

La proble m atización de  un paradigm a

A com ie nz os  de l año 2007 un proye c-
to re lacionado con la e ducación libe rtaria 
convocó a de batir e n la FLA ace rca de  la 
cre ación de  una e s cue la e n e s e  e s pacio. 
Durante  unos  m e s e s  s e  de s ple gó una dis -
cus ión q ue  jam ás  s e  agotó ace rca de  lo 
q ue  im plicaba m ontar una e s cue la y lo 
útil o no q ue  pudie ra s e r de s de  una pe rs -
pe ctiva libe rtaria. Si bie n algunos  e s ta-
ban conve ncidos  de  q ue  s e  de bía 
avanzar e n e s a dire cción, otros  s os -
te nían lo contrario, y la incapacidad de  tra-
bajar e n una s upe ración de  e s a 
dife re ncia acabó producie ndo una e s ci-
s ión. Quie ne s  abrazaban la convicción 
de  q ue  urgía cre ar una e s cue la de cidie -
ron irs e , y q uie ne s  nos  q ue dam os  nos  e n-
fre ntam os  a la ne ce s idad de  de lim itar 
m ínim am e nte  e l e s pacio para pode r conti-
nuar con un trabajo q ue , por no abocar-
s e  a un proye cto e s pe cífico, e xigía un 
e s fue rz o cole ctivo para e ncam inars e  de  
form a útil*.

As í fue  q ue , con las  conve rs acione s  
al re s pe cto, fuim os  de s pe jando nue s tras  
inq uie tude s  y nue s tras  inte ncione s , al m e -
nos  lo s uficie nte  com o para e s table ce r 
un m ínim o s ue lo q ue  nos  pe rm itie ra traba-
jar y convocar ge nte  s in ce rrar de m as ia-
do e l e s pacio. Nos  dim os  cue nta de  q ue  
lo q ue  bus cábam os  e ra e s tudiar juntos  
los  alcance s  de  la e ducación actual, ate n-
die ndo las  funcione s  propias  q ue  e l capi-
talis m o le  as igna, pe ro ate ndie ndo 
tam bién otras  funcione s  q ue , m ás  allá de  
un s is te m a u otro, e s  de cir, m ás  allá de l 
capitalis m o e n s í, dan form a a la e duca-
ción tal com o la conoce m os . Por e s o e s  
q ue  nos  pus im os  de  acue rdo e n q ue  e l 
prim e r as pe cto q ue  q ue ríam os  de s m e nu-
z ar e ra pre cis am e nte  cuále s  s on las  ca-
racte rís ticas  y las  condicionante s , de  la 
e ducación actual, de  s us  puntos  de  parti-
da, de  las  funcione s  culturale s  q ue  la s us -
te ntan, e tc., e s  de cir, de l paradigm a 
e ducativo vige nte .

Al m is m o tie m po, obs e rvam os  q ue , a 
la h ora de  e s table ce r una propos ición 
cons is te nte  ante  e s e  paradigm a, e ran 
m uy pocas  las  h e rram ie ntas  de  anális is  
crítico q ue  te níam os . En una prim e ra 
aproxim ación, todos  coincidíam os  e n 
q ue  la e ducación, as í com o e s tá, produ-
ce  un daño s ocial im portante , pe ro cuan-
do q uis im os  profundiz ar un poco m ás , 
nos  e ncontram os  con una vas te dad e nor-
m e  de  as pe ctos  q ue  h abía q ue  cons ide -

rar y q ue  nos  e xigían una re fle xión 
cole ctiva m uy am plia. Por e s o e s  q ue  
nos  dim os  cue nta de  q ue  lo q ue  h abía 
q ue  h ace r e ra ate nde r aq ue l paradigm a 
com o un proble m a, com o algo para lo 
q ue  aún no te níam os  re s pue s ta ni una 
com ple ta concie ncia de  s us  alcance s . 
As í e s  q ue  de cidim os  q ue  nue s tro traba-
jo de bía e ncam inars e , e n prim e ra ins tan-
cia, e n la proble m atiz ación de l 
paradigm a e ducativo vige nte .

Es to im plicaba abocarnos  al e s tudio 
de  aq ue l paradigm a e n todas  s us  aris tas  
pos ible s , y nos  de dicam os , a partir de  
e s e  m om e nto, a e s tudiar críticam e nte , 
de  form a cole ctiva y h oriz ontal, las  dis tin-
tas  corrie nte s  y propos icione s  q ue  cono-
ce m os , y las  q ue  pudie ran apare ce r1 . 
En m e dio de  e s as  le cturas , otras  le ctu-
ras  m ás  bre ve s  y m últiple s  conve rs acio-
ne s  fue ron alim e ntando nue s tro trabajo. 
Todo e s to lo fuim os  docum e ntando e n re -
s e ñas  donde  volcam os  los  pe q ue ños  
avance s  de  re unión a re unión, con la in-
te nción de  aportar alguna ve z  la e xpe rie n-
cia de l talle r obje tivada e n un te xto q ue  
pue da s e r útil para cualq uie ra.

Parale lam e nte  la ne ce s idad de  cre ar 
una h e rram ie nta para producir un cam -
bio s ocial, e s  de cir, para avanzar e n una 
práctica q ue  nos  s irva para ate nde r la for-
m ación cultural de s de  una óptica libe rta-
ria, nos  dibuja un h oriz onte  al q ue  
as piram os  s in s abe r aún cuál e s . Lo q ue  
s í s abe m os  e s  q ue  alguna h e rram ie nta 
q ue re m os  producir (lo cons ide ram os  ne -
ce s ario), y q ue  e s a h e rram ie nta, a dis tan-
cia de  las  form as  paradigm áticas  q ue  
e s tam os  criticando, de be  no re producir 
e l paradigm a e ducativo vige nte . Ante  
e s o, obs e rvam os  e n la e s cue la un dis po-
s itivo naturaliz ado e n e l im aginario s ocial 
q ue  e s  ne ce s ario de cons truir, e s  de cir, 
de s glos arlo e n ate nción a s us  ante ce de n-
te s  y a s us  particularidade s , a s us  alcan-
ce s  y a s us  form as  caracte rís ticas , para 
e valuar h as ta dónde  e s  un dis pos itivo útil 
o no para dar cue rpo a una propos ición li-
be rtaria e n lo re lativo a la form ación cultu-
ral. Por e s o e s  q ue  organiz am os  e s a 
ch arla abie rta de l 10 de  novie m bre  a par-
tir de  pre guntarnos  ¿q ué e s  la e s cue la? 
Y, a continuación: ¿s on pos ible s  otras  for-
m as  de  form ación cultural?.

Una ch arla abie rta

La de cis ión de  organiz ar un e ve nto 
te nía para nos otros  varios  propós itos . 
Por un lado, producir un e ncue ntro e ntre  
dis tintas  pe rs onas  y cole ctivos  q ue  e s tán 
actualm e nte  m oviliz ados , aunq ue  dis pe r-
s os , e n re lación a proble m as  e ducativos . 
Por otro lado e ra una oportunidad para 
pe ns ar cole ctivam e nte  y, ade m ás , h ace r-
lo e n ate nción a una ide a tan naturaliz a-
da y tan conflictiva q ue  m e re ce  s e r 
re pe ns ada y cons ide rada bajo otras  lu-
ce s  q ue  no s e an las  luce s  de l pe ns am ie n-
to oficial de l s is te m a s ocial e n e l q ue  
(lam e ntable m e nte ) e s tam os  m e tidos . Y, 
por otro lado, un e ve nto de  e s tas  carac-
te rís ticas  nos  s e rviría para h ace r s abe r 
q ue  e xis te  e n la FLA un talle r com o és te , 
q ue  ne ce s ita de  aporte s  y de  m ás  ge nte  

q ue  s e  s um e  para q ue  s e  pue da avanzar 
de  form a útil.

As í fue  q ue  organiz am os  aq ue lla ch ar-
la y h ay q ue  de cir q ue  nue s tras  inte ncio-
ne s  fue ron s atis fe ch as . Unas  20 ó 30 
pe rs onas  s e  ace rcaron y, lue go de  dos  
bre ve s  e xpos icione s  q ue , a m odo de  dis -
parador, e s tuvie ron a cargo de  dos  m ie m -
bros  de l talle r, s e  de s arrolló una ch arla 
re alm e nte  abie rta, e n la q ue  no h ubo ne -
ce s idad de  m e diador, ni de  otras  form as  
e s q ue m áticas  de  algunos  e ncue ntros , co-
m o la e xis te ncia de  lis ta de  oradore s  u 
otros  vicios  as am ble arios . Com o s ue le  
ocurrir, h ubo unas  cinco o s e is  pe rs onas  
q ue  inte rvinie ron m ás  activam e nte  com -
partie ndo apre ciacione s  y pre guntas , in-
q uie tude s  re lacionadas  con e l te m a 
de s de  las  particularidade s  de  la e xpe rie n-
cia de  cada cual a lo largo de  toda la re u-
nión. Es  de  de s tacar q ue  la gran 
m ayoría de  las  pe rs onas  q ue  s e  ace rca-
ron s e  q ue daron durante  toda la ch arla. 
Algunas  ve ce s  h ubo dis cre pancias  y 
otras  ve ce s  acue rdos , pe ro lo q ue  s í s e  
m antuvo de  form a cons tante  durante  las  
tre s  h oras , aproxim adam e nte , fue  una s u-
ce s ión de  aporte s  m uy ale ntadora.

Surgie ron inq uie tude s  varias , com o 
por e je m plo los  proble m as  re lativos  a la 
le gis lación vige nte  y cóm o és ta condicio-
na las  prácticas  q ue  inte ntan s alir de  la 
e s colariz ación y rom pe r con e l paradig-
m a e ducativo vige nte , o las  te ns ione s  e n-
tre  la urge ncia de  dar alte rnativas  s anas  
a los  niños  y las  inte ncione s  m ás  radica-
le s  de  trans form ación, o inclus o la crítica 
a la ide a tal ve z  e s pontáne a q ue  as ocia 
la form ación y la e ducación con la niñe z . 
Tam bién s e  h abló de  la ne ce s idad de  re -
cons ide rar la dicotom ía tradicional e ntre  
las  e xpe rie ncias  com unitarias  ais ladas  y 
los  inte ntos  de  trans form ación s ocial a 
través  de  la pe rm ane ncia e n e l s e no de  
las  s ituacione s  conflictivas . Es tas  inq uie tu-
de s , e ntre  otras 2, nos  s irvie ron para obje ti-
var, s i cabe  la palabra, cuál e s  la 
s ituación e n la q ue  nos  e ncontram os  q uie -
ne s  nos  m oviliz am os  a partir de  las  pro-
ble m áticas  re lacionadas  con la 
e ducación, de s de  una pe rs pe ctiva m ás  o 
m e nos  libe rtaria (no pode m os  s abe r, ni 
nos  inte re s ó tam poco, cuále s  e ran las  po-
s icione s  particulare s  de  q uie ne s  s e  ace r-
caron a la ch arla). No obs tante , la 
pre gunta convocante  no lle gó a profundi-
z ars e  de  la form a e n la q ue  algunos  h u-
biéram os  q ue rido, tal ve z  porq ue  
m e diaba aún la ne ce s idad de  pone rnos  
cole ctivam e nte  e n s ituación, e s  de cir, re -
conoce rnos  e n las  inq uie tude s  com une s  
y dis pare s .

Que da pe ndie nte , e ntonce s , avanzar 
e n la dire cción de  form aliz ar un m ode lo 
críticam e nte  de s criptivo de  la e s cue la, 
de  la e s colariz ación y de  la e ducación, 
q ue dan flotando pre guntas  com o ¿q ué 
e nte nde m os  por form ación?, por e je m -
plo (e s ta e s  una pre gunta q ue  s urgió e n 
la ch arla), o ¿q ué e s  lo q ue  e nte nde m os  
por conoce r y s abe r?, pre guntas  q ue  con-
fluye n e n la de cons trucción de  la s itua-
ción s ocial e n la q ue  nos  m ove m os , 
pas o indis pe ns able  para q ue  aq ue llo 
q ue  inte nte m os  cons truir no pue da con-

fundirs e  con aq ue llo q ue  q ue re m os  e vi-
tar. “No arras trar e l s is te m a con 
nos otros”, s e  dijo, de s de  la pe rs pe ctiva, 
e fe ctiva o pote ncial, de  los  e ns e ñante s . 
Que da pe ndie nte  la articulación de  las  
dis tintas  e xpe rie ncias  de  form a cre ativa 
y dinám ica para q ue  podam os  fortale ce r 
cada e xpe rie ncia con las  otras  s in re du-
cir la m ovilidad de  cada una ni producir 
ninguna clas e  de  de pe nde ncia. Y q ue da 
pe ndie nte  tam bién la ave ntura de  pe n-
s ar y re fle xionar cole ctivam e nte  de  for-
m a s os te nida, a través  pe ro m ás  allá de  
e ve ntos  com o és te , la pos ibilidad de  dis -
cutir ide as  s in abande rarnos , s in de fe n-
de r pos icione s  ide ntitarias  s ino de  
e m barcarnos  e n la cre ación de  e s pacios  
ge nuinam e nte  libe rtarios , anárq uicos , 
q ue  no s e  confundan e n adoctrinam ie n-
tos , e n pre carie dade s  ide ológicas  afe rra-
das  y de te nidas  e n la urge ncia m ate rial 
ni e n vanidade s  filos ofale s  de  im pronta 
académ ica. En de finitiva q ue dan m uch í-
s im as  cos as  por h ace r e n e s te  cam ino 
q ue , e n lo q ue  h ace  a q uie ne s  participa-
m os  de l talle r, re cién e m pie z a.

guacam ole @ anark h ia.com .ar

h ttp://anark h ia.com .ar/guacam ole  

Notas :

1Com e nz am os  por le e r e l trabajo de  Ranciè-
re , “El Mae s tro ignorante ”. Lue go nos  e m bar-
cam os  e n la le ctura de  “La s ocie dad 
de s e s colariz ada”, de  Ivan Illich . Te ne m os  por 
de lante  e s tudiar las  propos icione s  pe dagógi-
cas  de  Fre ire  (y s us  ante ce de nte s  e n las  pro-
pos icione s  y e xpe rie ncias  de  Fe rre r i 
Guardia), as í com o m uch as  otras  q ue  poco a 
poco inte ntare m os  abordar. Al m is m o tie m po, 
e xis te n produccione s  propias  de  los  m ie m -
bros  de l talle r q ue  dan lugar tam bién a re fle -
xione s  cole ctivas .

2Se ría arduo de s ple gar todas  las  cue s tione s  
q ue  afloraron e n la ch arla, y s e ría, ade m ás , 
s ie m pre  un re corte  parcial. Pone m os  a dis po-
s ición de  cualq uie ra la de s grabación e n nue s -
tra w e b.

*Nota de l grupo e ditor. Am bos  cole ctivos : 
q uie ne s  e s cribe n e s te  artículo, as í com o q uie -
ne s  s e  e ncue ntran program ando e l proye cto 
de  una e s cue la libe rtaria, coe xis te n e n la ac-
tualidad de s arrollando s u actividad e n la Ca-
s a de  l@ s  Libe rtari@ s .

En las  últim as  s e m anas , h e m os  s ido bom barde a-
dos  de s de  los  m e dios  m as ivos  de  inform ación por 
una s e rie  de  im áge ne s  y palabras  q ue  s ólo contribu-
ye n a la confus ión ge ne ral. O no tanto, q uiz ás …

Para com e nz ar, e n Es paña, e l gobie rno de  Rodrí-
gue z  Z apate ro pare ce  q ue re r le vantar la tapa de  la 
olla s obre  los  h orrore s  de  la Gue rra Civil y la pos t-
gue rra, pe ro no lo s uficie nte , ¡pue s  claro, coño!: 
“¿q ué h ace m os  con lo firm ado por Fe lipe  e n La 
Moncloa?”, “h ay q ue  s abe r convivir con s u m aje s -
tad e l re y” y un largo e tcéte ra q ue  le s  pe rm itió y pe r-
m ite  a los  as e s inos  de l pue blo goz ar de  im punidad 
¿e te rna?

Mie ntras  tanto e l papa Be ne dicto XVI, e l antiguo 
age nte  voluntario de  las  SS-Ge s tapo (e l cue rpo de  
e lite  de l régim e n naz i ale m án), de ve nido autoridad 
e s piritual de  unos  cuantos  m illone s  de  pe rs onas , 
dio s u be ndición a los  m ártire s  de  la gue rra…  claro 

e s tá, los  s ace rdote s  de l m ovim ie nto nacional q ue  
colaboraron activam e nte  con Franco, Mola y Que i-
po de l Llano. Los  q ue  no dudaron e n pone rs e  de l la-
do de  los  te rrate nie nte s  e xplotadore s , de  la 
burgue s ía de s piadada, a la h ora de  m as acrar cam -
pe s inos  re be lde s  com o los  de  Cas as  Vie jas . La ca-
noniz ación papal e s  m uy s intom ática, de jó afue ra a 
los  curas  vas cos . Es os  m ue rtos  s on otros  m ue rtos  
q ue  no m e re ce n la pie dad be ne dictina. En m e dio 
de  e s te  de s plie gue  vaticano, la igle s ia católica e s -
pañola pidió pe rdón por s us  e rrore s . ¡Oh ! Torq ue m a-
da, h oy te  de s m ie nte n los  q ue  aye r te  ve ne raban, 
crue l de s ce nde ncia h as  de jado. Es  de cir q ue , los  
q ue  lucie ndo s otana participaban de  las  paradas  m i-
litare s  junto a los  ch acale s  falangis tas , pide n 
pe rdón. ¿Qué h ace m os  con e s o? No s om os  dio-
s e s  para pe rdonarlos …

Tam bién por e s tos  lare s  s e  arre pie nte n carde na-
le s  y obis pos . Sin e m bargo, h oy día y cada m aña-
na e n los  cuarte le s  be ndice n cañone s  y as is te n 
e s piritualm e nte  a los  m ilitare s , h ace n com ulgar a 
Vide la y cía.

Crím e ne s , pe rdone s , olvidos  y s ile ncios  h ipócri-
tas , accione s  cóm plice s . As í funciona e s te  s is te m a 
crue l y fanático, bas ado e n la propie dad privada y 
la autoridad.

Los  capitalis tas  continúan s u labor e xpoliadora, 
los  políticos  s u de s plie gue  h is triónico para m ante -
ne r e ntre te nido al público-contribuye nte , y a un la-
do y otro de l Océano Atlántico los  cadáve re s  
ins e pultos  e m e rge n para re cordarnos  nue s tra ta-
re a de  re volucionar la s ocie dad para pode r cons -
truir una vida digna de  s e r vivida e n libe rtad, s in 
s um is ione s , s in s e rvidum bre s  ni vile z as  cotidianas .

por Carlos  Sole ro
m ie m bro de  la Bibliote ca y Arch ivo H is tórico Social Albe rto Gh iraldo de  Ros ario

En Es paña y Latinoam érica:
de  pe rdone s , m e m oria y s ile ncio
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El Pe z  Ch ico

“Nosotros somos otros, ni entendemos qué dices, ni tu voz nos arrastra”.

Gabriel Celaya (El hilo rojo)

Evoco s u voz  le ye ndo los  poe m as  de l rom ance ro 
e s pañol. As í lo conocí. Una voz  única le ye ndo los  
poe m as  líricos  m ás  be llos  y conm ove dore s . Me  
acom pañó durante  parte  de  m i adole s ce ncia. Junto 
a e s e  dis co te nía la voz  de  Le ón Fe lipe . Dos  joyas  
q ue  cons e rvo, q ue  cada tanto vue lvo a e s cuch ar e n 
e l s ile ncio de  m i cas a. La poe s ía e n una voz   carga-
da de  te rnura, de  vitalidad, de  e m oción. Lue go e l ci-
ne . Las  bicicle tas  s on para e l ve rano, La le ngua de  
las  m aripos as , La colm e na, El abue lo, por citar algu-
nos  film s  q ue  m e  vie ne n a la m e m oria. Y los  
artículos . Más  tarde  lo de s cubrí e n artículos  profun-
dos , s abios , inolvidable s . Aún cons e rvo algunos  e n-
tre  las  páginas  de  m is  libros . Su palabra cargada de  
fe rvor, de  pre cis ión. Un alm a gallarda. Es o, un caba-
lle ro de l s iglo die cinue ve . Un h om bre  de  as ce tis m o 
e s toico, un h om bre  s olidario. Un h om bre  q ue  abom i-
nó los  idiotis m os .

Evoco s u voz . Ine vitable  m e táfora q ue  llam a e l 
fondo. Un m odo e xplícito de  am ar lo ins urre cto, la 
dignidad, la h om bría de  bie n. Una inte ns idad q ue  no 
de cae , la e ntonación, la circuns tancia concre ta. In-
vocacione s  para cre ar s ím bolos  e n e l te dios o y  co-
rrupto m undo e n q ue  vivim os . Una voz  contra la 
injus ticia s ocial, contra aq ue llo q ue  m e nos caba la 
e s e ncia de l am or, de  la pas ión, de  la libe rtad. Su re -
ve rs o e s  e l Pode r, la ignom inia, la im be cilidad. Una 
voz  q ue  nos  h abla de l dolor pe ro tam bién de  la fe lici-
dad, de  la ave ntura, de  lo utópico de  la e xis te ncia. 
Las  tram as  de  s u vida s on aq ue llas  q ue  nue s tro co-
raz ón ace pta y anh e la.

Lue go las  nove las , la poe s ía. Un s e r polifacético: 
una s e ns ibilidad q ue  borde a lo s agrado, e l s e cre to 
de l s ile ncio, e l tie m po abis al de  la m irada. Claridad 
q ue  va abrie ndo cam inos  e ntre  tanto im pudor y re -
s ignación. Im age n y palabra, luz  y voz . Mito y de s e o 
y labe rinto. As í fui conocie ndo s u s e r. Me  e m ocionó. 
Un e s pacio a la im aginación, la re alidad profunda 
de  la vida y la obra. Sin s e parars e , com o una fanta-
s ía q ue  re dim e  lo cotidiano, la pobre z a, las  gue rras  
o las  pe rs e cucione s . Un dios  tute lar, e ntonce s , co-
m o los  actore s , los  poe tas , los  m ús icos , los  pinto-
re s . Los  re be lde s .

Su m adre  fue  la actriz  Carola Fe rnán-Góm e z . De  
jove n e s tudió Filos ofía y Le tras . Lue go te atro e n la 
e s cue la de  arte  dram ático q ue  la CNT organiz ó e n 
Madrid. Tuvo una influe ncia de cis iva de  s u tío Car-
los , m ie m bro de  la FAI. Es tudió de clam ación con la 
actriz  Carm e n Se co. Y otros  m ae s tros : e l actor Gas -
par Cam pos  y e l dire ctor Manue l Gonz ále z . Toda s u 
vida fue  un e je m plo de  re ctitud, de  com prom is o, de  
s abe r por dónde  va e l m undo. Su tale nto lo pudo to-
do. De be m os  le e r s u autobiografía, El tie m po am ari-
llo. Una ve z  m ás  s u pros a, s u capacidad h um ana 
de  am ar, de  com pre nde r, de  re s is tir. La im aginación 
y  la raz ón s e  de pos itan e n la m e m oria.

En 19 77 e s tuvo e n e l e ncue ntro de  la CNT, e n 
Montjuic. Pe rte ne ció al Sindicato de  Es pe ctáculos  
de  Barce lona, adh e rido a la CNT-AIT. Al re cibir e l 
Pre m io Goya volvió a m anife s tar s u indoble gable  
s e ns ibilidad libe rtaria. Ate o, libre pe ns ador, h om bre  
de  polém icas , ayudó e n s ile ncio durante  años  a e s -
critore s  ne ce s itados , a artis tas  olvidados . H ablam os  
de  una conducta, de  un de ve nir: un h om bre  de l h u-
m anis m o. Sin dios e s , s in patrias , s in bande ras .

Sobre  s u ataúd la bande ra anarq uis ta. Y una ros a 
blanca. En la capilla ardie nte  de l te atro de  la Plaz a 
de  Santa Ana, e n Madrid. Es e  te atro, s ím bolo de l 
m ovim ie nto obre ro anarco-s indical. La actriz  Maris a 
Pare de s  lo de s pidió con las  m e jore s  palabras . “Por 
anarq uis ta, por poe ta, por cóm ico, por articulis ta, 
por académ ico, por nove lis ta, por dram aturgo, por 
único y por cons e cue nte .”

La voz  de  la alta y profunda e m oción pe rm ane ce .

Fernando Fernán-Gómez, 

el humanismo ácrata

Se rindió, no pudo con la grandeza y le 

sirvió al imperio de turno. Las necesidades 

fueron la enfermedad que empezó a debilitarla; 

el cambio era una meta forzada que no consiguió 

armar la moraleja de todo esto.

Es joven, no quiere cumplir años, y le teme a 

la vida más que a la muerte.

Le llegó ese momento en el que decidió crecer 

y desprenderse de algo. Y empieza la carrera, 

el deber y las palabras serias.

No le gustó la idea de ser empleada, no 

quiere correr para llegar primero ni saber que 

está quedando última. No quiere acostumbrarse.

Los espacios libres se venden y el sistema 

(qué palabra amplia, ¿no?) nos habla desde los 

departamentos creativos. Hay que ganar; de lo 

contrario, se pierde, pero su meta no es la de 

todos y su bandera de largada es de otro color.

Le llegó la noticia. El imperio la tentaba 

con beneficios a disfrutar a futuro. Todo 

siempre lejos, ahora nunca nada.

Guardó la ideología en la médula y se remitió 

a decir “buenos días, en qué le puedo ayudar”. 

No estaba en sus planes, pero ahora sus planes 

son los de otros, que se disputan los hilos de 

lo más profundo.

Entró, se sentó, obedeció, sirvió. Se reía 

por dentro, a veces por fuera. No deberíamos 

mostrar que nos estamos debilitando. No hay que 

correr.

Su sueño no era ése pero dicen que eso “tarda 

un poco más”. El tiempo siempre se mete en lo 

que no le corresponde. Se pelean por ganarle al 

segundero, por conseguir calidad y ventaja.

(El Gran Hermano soñó con nosotros, que nos 

mataba por la espalda y después revivíamos. Fue 

su pesadilla.)

Miró a una pantalla apagada, sabía que la 

miraban esos que se desesperan porque les falta 

el dinero que les sobra por demás. Entendió que 

estaba presa y que no era paranoia.

Los Grandes Hermanos se odian entre sí, son 

masoquistas, pronto se van a morir todos 

pegándose entre ellos un tiro por la espalda.

Por fin se rió, pensó en lo que había soñado 

la noche anterior. No tomó nada y sin embargo 

se sintió fuerte. Hubiera dejado ganar lo que 

le correspondía pero no necesitaba.

Ninguno de ellos entendió que los “premios” 

son personas; que el reloj es mentira y los 

años son una excusa para crear leyes.

Se ríen de nosotros detrás de las pantallas 

apagadas, para luego tener pesadillas, porque 

en el fondo causamos molestias… ya les va a 

doler. Somos el pez chico, la piraña, no los 

necesitamos. 

Ampa

H ace  unos m ese s Patricio Escobar nos trajo a la 

FLA el docum ental “La cris is  causó 2 nue vas  m ue r-
te s”, q ue  realizó junto con D am ián Finvarb. El título 

original está entre  com illas, y la tapa del DVD  im pac-

ta con el logo de  Clarín re significado: al m uñeq uito ro-

jo q ue  toca el clarinete  le caen cartuch os de  balas y se  

enfrenta con otro q ue  no tiene  instrum ento, o arm a. 

El nom bre, entre  com illas, pertenece  al titular q ue  "el 

gran diario argentino" puso en tapa el día después q ue  

ase sinaron a Maxim iliano K oste k i y a D arío Santillán, 

“La crisis”: ni el gobierno ni la policía.

El 26 de  junio de  2002 la Policía m ató a balazos a 

K oste k i y a Santillán en m edio de  una m ovilización en 

el Puente  Pueyrredón, parte  de  un plan de  luch a de  va-

rias organizaciones de  trabajadores de socupados con-

tra el entonces gobierno de  Eduardo D uh alde, el ex 

presidente  no electo q ue  asum ió tras la caída de  Fer-

nando de  la R úa en diciem bre  de  2001. 

El docum ental m uestra, de  form a cronológica, có-

m o los m edios abordaron la llam ada Masacre  de  Ave-

llaneda, la dem onización de  la protesta (m arch as, 

piq uetes, cortes de  calle, e scrach e s) y pone  contra la 

espada y la pared a periodistas y editores de  Clarín pa-

ra q ue  expliq uen la decisión del diario de  e sconder in-

form ación clave q ue  se  revelaba en las fotos donde  

Franch iotti y los suyos disparaban contra los piq uete -

ros en la estación. 

Los realizadores argum entan con abundante  infor-

m ación: testim onios de  periodistas, fam iliares de  las 

víctim as, com pañeros y funcionarios; detalla incluso 

q uiénes no accedieron a ser entrevistados; y contiene  

arch ivo de  distintos diarios e  im ágenes del m om ento 

de  los h ech os centrales. 

Cuando pasan los créditos, algunos “detrás de  cá-

m ara” y la pantalla se  pone  negra, el docum ental ayu-

da a no poner la m ente  en blanco…  

19  y 20 de  diciem bre  del 2001: 33 ase sinatos en m a-

nifestaciones, los policías de  civil bajaban de  autos 

blancos disparando a m ansalva; enero de  19 19 : e ste  

año se  cum plen 89  años de  la sem ana en q ue  trabaja-

dores de  los talleres m etalúrgicos Vasena fueron per-

seguidos y reprim idos por las fuerzas del estado y la 

patronal. Cientos de  m uertes por reclam ar reducción 

de  la jornada laboral y m ejoras de  salarios, entre  otras 

re ivindicaciones. 

En abril de  2007 Jorge  Sobisch , el entonces gober-

nador de  Neuq uén, ordenó reprim ir el corte  parcial 

de  una ruta y m ataron a Carlos Fuentealba, docente, 

m ientras se  replegaba con com pañeros en un auto, 

con un disparo por la espalda.  

En noviem bre, los trabajadores del Casino Flotante 

de  Puerto Madero fueron increpados violentam ente  

por una patota de  la burocracia sindical en una asam -

blea y a principios de  diciem bre, reprim idos por el 

grupo Albatros de  la Prefectura Naval. El reclam o ini-

cial: reducción de  la jornada laboral y m ejoras en las 

condiciones de  salud.

En el docum ental, un policía alerta a la prensa sobre  

los elem entos “contundentes” q ue  llevaba un piq uete -

ro “violento” en el Puente  Pueyrredón: -“Una gom e -

ra, y piedras… ”. Esto contra un vallado de  soldaditos 

con e scudos, cascos y todas las arm as a su favor. Lo 

de  siem pre : una cosa e s defenderse  y otra, provocar la 

violencia. Cuando el sentido com ún entienda e sto, 

van a cam biar m uch as de  e sas cosas q ue  h acen q ue  la 

h istoria se  repita, y casi nunca de  nuestro lado.

Lulu

Las gom e ras...

Un docum ental y el recuerdo de las víctim as de 

s iem pre . En un año de panoram as callejeros incie rtos .

Sobre  Juan Farfan, com pañe ro anarq uis ta

Tris te  fue  e nte rars e  de  q ue  Juan s e  h abía ido de  e n-
tre  nos otros .

Se  e xtrañará s u vagar por la ciudad de  Salta, tie rra 
de  otros  tantos  anónim os  libe rtarios  com o Sanie r, Fran-
z a o Juan Rie ra “Panade ro”. En bicicle ta o cam inando, 
com o s olía h ace r Farfan cada ve z  q ue  le  s alía una 
“ch anga” de  plom e ría, o para ace rcar algún plano, o vi-
s itar a los  m uch os  am igos  q ue  com partían s us  ch arlas  
s obre  la Libe rtad de l h om bre  y e l Naturis m o, vie ja co-
rrie nte  anarq uis ta.

Pocos  podrán olvidar s u s olidaridad con q uie ne s  ne -
ce s itaban algo de  él. La s e ncille z  y vitalidad de  s u pe r-
s ona, ni h ablar de  s u infatigable  inve nción de  
proye ctos  y e xpe rie ncias  de  com e dore s , vivie ndas  co-
m unitarias  o coope rativas  de  trabajo, arm adas  al m o-
m e nto e n q ue  s alía algún trabajo, con los  “ch angos ” 
de l barrio.

Quie ne s  pas aron por los  “baños ” de  vapor (cons -
trucción q ue  con s us  propias  m anos  s upo arm ar, y por 
la cual las  toxinas  e n la s angre  s on e lim inadas  por m e -
dio de  la trans piración) com partían lue go lo q ue  h abía 
e n s u m e s a: un jugo, te  de  palta o pan s in gras a, le ctu-
ras  de  algún folle to de  la F.O.R.A., Libe rtarios  vie jos , o 
argum e ntos  s obre  lo pe rjudicial para la s alud de  ali-
m e ntars e  con carne . Sin olvidars e  de  re com e ndacio-
ne s  de  s u libro de  cons ulta s obre  “Me dicina Natural” 
de  Manue l Ach aran. Mie ntras  e n una de  las  pare de s , 
colgaba una cita de  H ipócrate s , donde  s e  podía le e r: 
“Que  tu alim e nto s e a tu m e dicina y tu m e dicina tu ali-
m e nto.”

Que dan s us  re cue rdos  y e xpe rie ncias  com o tam -
bién s u fam ilia, q uie ne s  lle van cons igo s us  prácticas  li-
be rtarias .

Salud y Libe rtad

Juan Farfan



En la CASA DE L@ S LIBERTARI@ S

Bras il 1551, Bue nos  Aire s :

Dom ingo 12/8: Ape rtura de l ciclo m ultidis cipli-
nario Eure k a! Fanzine . Tocaron: Azur, Criade -

ro e n Se re s , Klub de r Klang (Mainum by 
e dicione s ) y Puffy Eye s  (Mun Dis cos ). 
Ade m ás  h ubo fe ria de  dis cos  y fanz ine s .
Sábado 25/8: Jornada Mús ica y Autoge s tión 
(y lue go fie s ta), con ch arla-de bate . Tam bién re -
cital acús tico a cargo de l Cole ctivo Rizom an-

te , con fe ria de  CDs  inde pe ndie nte s . Otras  
bandas : Som os  Jardín, Subconcie nte  y Bom -

barde ros .
Dom ingo 26/8: Mús ica de  cám ara, pro El Libe r-
tario.

Dom ingo 9 /9 : ch arla y vide o s obre  la Albany 
Fre e  Sch ool, una e s cue la libre  e n Nue va York , 
fundada e n 19 69 . Actualm e nte  unxs  60 
alum nxs  de  e ntre  3 y 14 años  pue blan e s ta e s -
cue la q ue  funciona s in clas e s  obligatorias , ta-
re as , prue bas  ni calificacione s , y donde  las  
de cis ione s  las  tom an conjuntam e nte  con lxs  
profe s orxs  (w w w .albanyfre e s ch ool.com ). Se  pro-
ye ctó un docum e ntal s obre  e s ta e s cue la: Fre e  
to Le arn (docum e ntal) de  Bh aw in Such ak  and 
Je ff Root, USA, 2006. Ch arla  por Sas h a, q uie n 
trabaja e n e s ta e s cue la de s de  h ace  dos  años .
Sábado 15/9 : Mue s tra de  fotos  de l grupo Ar-

ge ntina Arde : "Es  una Luch a. Fe rroviarios . 
Ricas  e s ce nas  e n la cocina de l conflicto". 
Un conflicto laboral no 'nace , s e  re produce  y 
m ue re '. En e l m e dio h ay una cantidad de  accio-
ne s , jugadas  y m aniobras  q ue  conform an una 
com ple ja tram a.
Sábado 16/9 : Ciclo Eu! Z ine , s e gunda s e s -
s ion. Tocaron ÜL (e x Re ynols ), Klub de r 

Klang, Minim alis ta País . Con fe ria de  m ate ria-
le s  inde pe ndie nte s .
Vie rne s  28 y Sábado 29 /9 : Talle r de  Autode -
fe ns a para Muje re s , a cargo de l Cole ctivo Es -

caram us as .
Sábado 29 /9 : Fie s ta Bailando por un Proye c-
tor "Cine  Libre  Parq ue  Abie rto". Bandas  e n vi-
vo: Caporal, Jah  W ork s ,  Es tocalm a,  dj Ras  

Jah naico y djs  Narcos .
Dom ingo 7/10: Ciclo Eu! Z ine , te rce ra s e s -
s ion. Con Os car McLe nnan pre s e ntando El 
Bas tardo Tranq uilo, pe rform ance .
Sábado 13/10: Fie s ta pro-re faccione s  de  Ra-

dio FM La Tribu.
Sábado 20/10: Pre s e ntación de l folle to Las  
ide as  libe rtarias  y la cue s tión s ocial e n e l 
tango, con la ch arla de l autor Javie r Cam po, 
y m ús ica, canto y baile  por un grupo filodram áti-
co.
Sábado 27/10: Ch arla-de bate  A 9 0 años  de  la 
Re volución Rus a, con pre s e ntación de  la h is to-
rie ta s obre  la gue rrilla m ak h novis ta e n Ucrania.
Sábado 10/11: Ch arla abie rta: ¿Qué e s  la e s -
cue la? ¿Es  pos ible  otra form a de  form ación 
cultural?
Sábado 17/11: Mue s tra y m ús ica Re ina de l Pla-
ta, a cargo de  Dora Borde garay.
Sábado 24/11: Fie s ta pro-re paracione s  de l e difi-
cio de l Bach ille rato Popular Made re ra Córdo-

ba.
Dom ingo 25/11: Ciclo Eu! Z ine , cuarta s e s -
s ion. Tocaron Kie v, Puffy Eye s , Me lm ann. 
Con fe ria de  publicacione s  inde pe ndie nte s .
Sábado 1/12: Un Mirar Z apatis ta, re lato e  im á-

ge ne s  de l II Encue ntro de  los  Pue blos  Z apatis -
tas  con los  Pue blos  de l Mundo (Ch iapas , Julio 
de  2007). A cargo de  Jorge  Quillfe ldt, de  Porto 
Ale gre , q ue  concurrió al m is m o.
De s de  e l 6 al 9 /12: III Fe s tival Trans te rritorial 
de  Cine  Unde rground. Proye ccione s  de  va-
rias  pe lículas .
Sábado 8/12: Fie s ta Me re nde ro Party. Toca-
ron Bom barde ros , More na, Fe liz  Entie rro, Ar-

m a Natura, Taia.
Sábado 15/12: Nue va pre s e ntación de  UL y 
Klub de r Klang.
Dom ingo 16/12: Tocaron Com m e , Los  Cuz-

cos , Fus ible s , Pre tze l, Que m aria, +  fe ria inde -
pe ndie nte .
Sábado 22/12: Pre s e ntación de l libro El Anar-
q uis m o fre nte  al De re ch o: le cturas  s obre  
Propie dad, Fam ilia, Es tado y Jus ticia (cole c-
ción Utopía Libe rtaria) por e l grupo de  e s tudio 
s obre  anarq uis m o.
Vie rne s  28/12: Ch arla-de bate  Las  luch as  
de l m ovim ie nto anarq uis ta y s us  m ani-
fe s tacione s  culturale s , por Se bas tián 

Sch ae r, Ale jandro de  la Torre  (México) y 
Lidia Moroziuk . Organiz ado por la FORA.

En la BIBLIOTECA Y ARCH IVO H ISTÓRICO-

SOCIAL "ALBERTO GH IRALDO"

y CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES

"RAFAEL BARRETT"

Sarm ie nto 1418, Ros ario:

Jue ve s  4/10: Me m oria y pre s e ncia de l Anar-
q uis m o e n la Re gión Arge ntina, e n e l H all Li-
be rado Cro Os car Lupori, Fac. de  Cie ncia 
Política UNR. 
Sábado 17/11: Ch arla-de bate  El Anarq uis m o 
e n la Arge ntina: de s de  s us  oríge ne s  h as ta 
19 30, a cargo de  Carlos  A. Sole ro.
Sábado 24/11: Fe s tival Cole ctivo, e n e l Club 
Unidad y Te s ón (Entre  Ríos  3840). Con e xpos i-
cione s , proye ccione s  y e s pe ctáculos  aére os ,  fe -
rias ,  bandas : More na Tak irak i y Pre s os  de l 

Pode r (de s de  Bue nos  Aire s ), +  Los  Im pe di-

dos  +  Ponzonia.
Vie rne s  7/12: Ce na de  fin de  año, a be ne ficio 
de  la Bibliote ca y de l Es pacio Clinam e n, e n e l 
Club Unidad y Te s ón.

h ttp://ar.ge ocitie s .com /bibliogh iraldo/

PUBLICACIONES RECIBIDAS:

Arge ntina: Organiz ación Obre ra (FORA) Nº19  
- Dis arm o Nº9  y 13 –  ¿Por q ué anarq uis tas ? –  
Sin Privile gios  Nº3 - EU Z ine  Nº5 –  El Mach e te  
Nº1 - El Anarq uis m o e n los  ’70 Córdoba Nº1 –  
Am aru Nº34 –  Cuade rnos  de  Trabajo Nº76, las  
Grie tas  de l Re lato H is tórico por Fe de rico Ran-
daz z o - La Prote s ta Nº8235 –  Afich e  110 años  
de  La Prote s ta –  Foye tín Explos ivo, m ayo 
2007 –  La Corbata de  Mano e n Mano Nº1 - Re -
vis ta ”Mak h no, la Uk rania Libe rtaria 19 18-19 21 
por François  H om bourge r, e dicione s  Bande ra 
Ne gra Tom os  I y II –  Cuna Nº1 –  Libe rtad! 
Nº43 al 45 –  Mirabilis  Nº7 –  Bus -can-do una Sa-
lida Nº1 - Sude s tada Nº61 y 63 - El Fundidor 
Nº5 –  El Santo Nº2/16 y 17 –  La Grie ta, m ayo 
y octubre  2007 - Bole tín Re d Eco Alte rnativo –  
H ijos  de l Pue blo Nº8 –  La Voz  de l Oe s te  Nº4 - 
El Trabajo de  H orm iga, e ntre vis ta a El H orm i-
gue ro Ne gro –  Catálogo Eloís a Cartone ra - Ca-
tálogo El As unto - Folle to: Las  Pris ione s , de  
Piotr Kropotk in (Ed. Bibliote ca Albe rto Gh iraldo, 
Ros ario) –  H acia una Política de l Cuidado –  
Pos tale s  Ne gras  Nº0 y 1 –  Enh e brando 
Sue ños  Nº0/1 y 2 - Eco NºIII –  Prontuario de  

un De s obe die nte  por Ronny Rans e nbe rg (poe -
m ario). Bolivia: Nue vos  H oriz onte s  Te atro 
Nº20. Bras il: Ve rve  Nº12 –  Ce ntro de  Cultura 
Social Nº24 –  Prote s ta A Nº4 - Libro Te rroris m o 
de  Es tado na Rus ia. Ch ile : Agitación Nº2 - El Al-
bige ns e  Nº0 –  Bole tín Inform ativo y Z ona Te m -
poralm e nte  Autónom a Nº6 - TxLxC Nº9  y 11 –  
Com bate  a Toda Autoridad. Colom bia: El Libe r-
tario Nº4 –  Libro El capital al Alcance  de  Todos  
por Carlos  Cafie ro. Es cocia: Re s is tance  Nº9 6 
–  Variant Nº30 - Education W ork e r Nº1 - Organi-
s e ! Nº66 - Las t H ours  Nº16. EE.UU: Anarch y 
Vol.25 Nº2 - Fre e dom  Ne tw ork  Ne w s  Nº75 –  
DVD con e ntre vis tas , e nviado por Irina y Jaim e  
–  Libro: Ge tting Fre e  por Jam e s  H e rod, dona-
do por Solidarity Radical Library. Es paña: Tie -
rra y Libe rtad Nº228 y 231 al 233 –  Ge rm inal 
Nº3 –  C.N.T. Nº337 al 340 –  Rojo y Ne gro 
Nº204 y 206 al 208 –  Contram arch a Nº37 al 39  
–  Cas s e tte s  (2) y CDs  (3) program as  de  Radio 
Edo, donados  por Jos é Danie l. Francia: Le  
Monde  Libe rtaire  Nº1484, 1488 al 149 6  y 
149 9  –  Fue ra de  Se rie  Nº32. Italia: Um anitá No-
va Nº24 al 26 y 28 al 42 –  Sicilia Libe rtaria 
Nº265 y 266 –  A Rivis ta Anarch ica Nº329  y 
330. México: Autonom ía Nº20, 23 y 25 al 27 –  
La Re vanch a de l Ah uiz ote  Nº2. Pe rú: Re vis ta 
Pe ruana de  Filos ofía Aplicada Nº11 –  Manue l 
Gonzále z  Prada, Pe ns ador Libe rtario Pe ruano 
–  El Cris tianis m o y la Traición Contra Lati-
noam érica –  Es clavitud Mode rna por Tols toi –  
Pros a Me nuda por Manue l Gonzále z  Prada. 
Suiza: Bulle tin du C.I.R.A. Nº63 - Libro: Nie tz -
ch e , Fre ud, Marx por Mich e l Foucault, donado 
por France s ca y Th om as . Uruguay: H ijos  de l 
Es tado... H as ta e l Parricidio Nº7 –  ¿Quién As e -
s inó al Ne gro Manue l? - Ate ne o H e be r Nie to –  
Pe rs pe ctiva Libe rtaria Nº1 –  H om e naje  a la Re -
volución Es pañola - De s arrollo Te cnológico y 
Concie ncia por LAG –  G.E.A.L. Ve ne zue la: El 
Libe rtario Nº50 y 51 - Situación de  los  De re -
ch os  H um anos  e n Ve ne z ue la, inform e  anual 
2006/2007 - Sim ón Sáe nz  Mérida, h ay h om -
bre s  q ue  luch an toda la vida - Libe los  Abolicio-
nis tas  Nº 1 Anarq uis m o y Cárce le s  C.N.A. de  
Ve ne z ue la - Nº2 Núcle os  de  Libe rtad C.N.A. 
de  Ve ne z ue la - El Ve rdade ro Golpe  de  PDVSA 
por Pablo H e rnánde z  - Ins urge nte s  Nº1 Fre nte  
a la Re form a Cons titucional - CDs  David Dom ín-
gue z  "Éxodo" - Druppie s .

DONACIONES:

Vide os : Mi Pie  Iz q uie rdo, La Otra Am érica, do-
nados  por Arie l - DVD Pie dra Cartón Tije ra “H is -
torias  de  Cartone ros” - Libros : Las  Iz q uie rdas  
e n la Políitica Arge ntina por Fe de rico Sh inz atu, 
donado por e l autor –  Viaje  a Re ps olandia, Po-
z o a Pozo por Marc Gavaldí –  Antipoe m as  por 
Se bas tián Olive ira –  Vóm ito por Se bas tián Oli-
ve ira –  Libros  y publicacione s  q ue  pe rte ne cie -
ron al com pañe ro Enriq ue  Palaz z o, donados  
por s u fam ilia - Trípode  para cám ara fotográfi-
ca, donado por Th om as , s ie ndo un re cue rdo fa-
m iliar, cons ide ró q ue  e ra m ás  ne ce s ario aq uí. 
Tod@ s  m uy agrade cid@ s . Im pre s ora donada 
por Dam ián de l grupo Los  Bom barde ros . Com -
putadora por Se bas tián y Jazm ín. Es cáne r, 
m ue ble  m e tálico y te clado por Maria Laura To-
rre s . Útile s  e s colare s , jugue te s  y bicicle ta infan-
til por Gris e l. Bicicle ta de  adultos  para us o 
cole ctivo por Ste fan. Útile s  e s colare s  por Fe de ri-
co Me rcado. Bicicle ta infantil por Lili Fe r. H oras  
de  trabajo y conocim ie ntos  com partidos , e n e l 
arre glo de  la bibliote ca de  cultura ge ne ral por 
Os valdo Lope z . Monografía: Le cturas  de  los  
Grupos  Anarq uis tas , Anális is  de  Fue nte s  por 
Maria Laura Torre s .

La q ue rida cas a libe rtaria s igue  re cibie ndo vis i-
tas  (im pos ible s  de  e num e rar), e n una actitud 
clara e  ine q uívoca de  q ue  las  fronte ras  no s on 
ne ce s arias ...
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Cons ultar s obre  otros  títulos  e n Bras il 1551, de  lune s  a s ábados  de  18 a 21 h s ,
te le fónicam e nte  al 4305-0307, o al corre o e le ctrónico fla2@ radar.com .ar

COLECCIÓN COM PLETA de  Utopía Libertaria.............................................................c/u...$ 9 /20.-
BAR R ETT, R afael: Escritos...................................................................................................$ 8,50.-
VOLIN: La R evolución Desconocida................................................................................$ 20.-
CAM US, Albert: Ni Víctim as Ni Verdugos.........................................................................$  6.-
OR W ELL, George : H om enaje  a Cataluña.....................................................................$ 12.-
FER NÁNDEZ , Frank : El Anarquism o en Cuba..........................................................$ 15.-
R EAD, H erbert: Arte  y Alienación........................................................................................$  12.-
R EAD, H erbert: Arte , Poesía y Anarquism o.........................................................................$   6.-
COLECCIÓN COM PLETA de  La Araucaria.................................................................c/u...$ 12/17.-
FOLLETO: Que  Vivan los Crotos..............................................................................................$   5.-
FOLLETO: Las Ideas Libertarias y la Cuestión Social en el Tango +  CD................................$   8.-
FOLLETO: El Trabajo Cultural del Anarquism o..................................................................$  5.-
FOLLETO: La Sem ana de  Enero de  19 19 ............................................................................$  5.-
BAEL: Catálogo de  Publicaciones, Folletos y Docum entos Anarquistas Españoles...................$  20.-
R EVISTA: Germ inal (España)...............................................................................................$ 10.-
R EVISTA: La Escofina............................................................................................................$  8.-
R EVISTA: Futuros...................................................................................................................$  7.-
R EVISTA: Alter (Uruguay).....................................................................................................$  6.-
PER IÓDICO: CNT (España)....................................................................................................$  4.-
PER IÓDICO: El Libertario (Vene zuela)...................................................................................$  3.-
CDs-DVDs: M úsica, Películas, Docum entales.....................................................................c/u...$  5/8.-

Ningún com prom iso con e l pode r

Invitam os a grupos e  individuos a com u-
nicars e  con El Lib e rtario para ge ne rar 
una re d de  distribuidore s  y ayudar a su 
difus ión. Com o anarq uistas, soste ne m os 
la práctica de  la autoge stión y no re cibi-
m os  subs idios  de l Estado ni otra instan-
cia de  pode r. Espe ram os tus  propue stas 
y colaboración: fla2@ radar.com .ar

¡Gracias!

Listado de  actividade s sem anales 
en la FLA

La casa e stá abierta de Lunes a Sábados de  
18 a 22 h s.

La librería atiende la venta, consignaciones, 
donaciones e  intercam bios de  m aterial.

Bibliotecas :
- Específica, atiende de  Lunes a Viernes de  
18 a 21 h s.
- Cultura General, abocados en arreglos de  
albañilería.
- Cooperativism o, de  Lunes a Viernes de  18 
a 21 h s. En e stos m om entos se  e stá 
catalogando el m aterial.
- Infantil, atiende de  acuerdo a las 
neces idades de  los ch icos del barrio.
- Arch ivo y h em eroteca, Viernes de  19  a 24 
h s. (Publicados 2 catálogos).

Apoyo e scolar:
Durante el ciclo lectivo, los días viernes  de  
19  a 20:30 h s. Un grupo de com pañer@ s 
realizan apoyo e scolar para l@ s niñ@ s del 
barrio. Concurren entre 20 y 40 niñ@ s.

M erendero de  Plaza Garay :
Los días Sábados a partir de  las 15 h s 
h asta q ue  caiga el sol. En la plaza se  
realizan juegos, se  com parten experiencias 
y una m erienda para un grupo q ue  ronda 
l@ s 30 niñ@ s.

Participam os com o parte del grupo 
organizador de la FLIA (feria del libro 
independiente y alternativa), realizando 
eventos cada 4 m ese s en lugares afine s, 
proyección de  películas, m icrófono abierto, 
m uestras de  arte y feria de  m ateriales.

Cada 15 días h ay dos grupos q ue  se  reúnen 
en torno a la tem ática de la
Educación Libertaria.

Periódicam ente , com pañer@ s de  la casa se  
reúnen en un taller de poesía.

H ay un grupo de taller de serigrafía, 
realizan la revista artesanal "La Escofina".

La casa dem anda arreglos y reparaciones, y 
aunq ue  vam os con atraso, nos da 
satisfacción h aber realizado: el arreglo de la 
puerta de entrada, la colocación de un 
bicicletero en el patio, refacción y pintura 
del h all y pasillo de entrada,
vidrios de  puertas, ventanas y e stam os 
abocados a  la refacción de la
cocina y la biblioteca de cultura general.

A la utopía perm anente de  una profunda 
transform ación social, le agregam os 
algunos pe q ueños sueños q ue  sabem os la 
posibilitarían, entre ellos la q uerida e scuela 
libertaria y la casa de  la convivencia, 
concretar la edición de  libros con una 
im prenta propia, la posibilidad de retom ar 
los ciclos de  cine , suspendidos 
m om entáneam ente , dado q ue  el proyector 
prestado cayó en de suso.



El anarq uis m o y e l de re ch o (q ue  e s  
una cara m ás  de l Es tado m ode rno) 
e s tán h e ch os  para e nfre ntars e . El ch o-
q ue  e s  ine vitable , e n tanto e l de re ch o 
e s  la ne gación de  la libe rtad de  los  indi-
viduos  y e l cors é q ue  pe rm ite  al Es ta-
do ah ogar todas  las  form as  de  organi-
z ación cole ctiva q ue  no s e  acom odan 
a las  cade nas  de  la propie dad privada 
y de  la autoridad de l h om bre  s obre  e l 
h om bre .

Aunq ue  e n la e s cue la nos  q uie ran 
confundir, y nos  digan q ue  e l orde n jurí-
dico e s  e l conjunto de  norm as  de  convi-
ve ncia q ue  pe rm ite n q ue  s ubs is ta la s o-
cie dad, todos  s abe m os  q ue  no 
ne ce s itam os  un policía para cum plir 
un acue rdo jus to, ni una libre ta para vi-
vir juntos , ni m uch o m e nos  un jue z  pa-
ra q ue  nos  diga lo q ue  e s tá bie n y lo 
q ue  e s tá m al. Todos  s abe m os , tam -
bién, q ue  e s  una m e ntira q ue  las  le -
ye s  prove ngan de  la s ocie dad, y q ue  
aq ue llos  q ue  cobran por h ace rlas  y 
por ve rificar q ue  s e  cum plan e s tán 
m uy le jos  de  los  proble m as  y de  las  ne -
ce s idade s  de  las  pe rs onas  com une s , 
a q uie ne s  dice n re pre s e ntar y cuyos  in-
te re s e s  dice n de fe nde r.

El de re ch o e s tá h e ch o para oprim ir 
y pacificar. Cuando e l de re ch o h ace  
una conce s ión, y e s  im portante  q ue  
te ngam os  e s to s ie m pre  pre s e nte , e s  
porq ue  inte nta q ue  e l Es tado y la pro-
pie dad s ubs is tan un tie m po m ás : to-
das  las  m igajas  de  jus ticia q ue  e l Es ta-
do s e  ve  forz ado a e ntre gar, no s on 
s ino parch e s  y arre glos  provis orios  
q ue  pe rm ite n q ue  la m aq uinaria de l Es -
tado y de l capital, y s us  ope radore s , s i-
gan vivie ndo a cos ta de  una s ocie dad 
q ue  no los  ne ce s ita. Una s ocie dad 
q ue , ine vitable m e nte , s e  va a le vantar 
una y otra ve z  contra e llos , ya s e a a 
través  de  una h ue lga, de  una tom a de  
tie rras , de  una pintada e n la pare d, o 
de  la e xpos ición y difus ión de  s us  con-
tradiccione s . 

La luch a contra e l de re ch o s e  da e n 
m uch os  planos , y s on m uch os  los  com -
pañe ros  q ue  e n las  calle s , los  barrios , 
las  fábricas  y los  tribunale s , s e  e nfre n-
tan todos  los  días  contra e l de re ch o y 
contra la injus ticia y la re pre s ión q ue  
lo acom pañan de s de  s us  oríge ne s . 
No todos  los  abogados , s in e m bargo, 

s e  s om e te n dócilm e nte  al Es tado y 
e xis te n m uch os  grupos  q ue  com bate n 
h oy la re pre s ión e s tatal, los  abus os  de  
la patronal y e l e ncarce lam ie nto de  
com pañe ros .

El libro, q ue  m e  toca re s e ñar h oy, 
aunq ue  no s e  e ncue ntre  de ntro de  e s -
te  últim o grupo, no de ja de  s e r un apor-
te  re le vante  para e l anarq uis m o, pue s  
e s tá de dicado a re tom ar bue na parte  
de  los  argum e ntos  clás icos  de l anar-
q uis m o contra e l de re ch o. Editado e n 
e l m arco de  la cole cción Utopía Libe rta-
ria, fue  pre s e ntado e n e l Ce ntro Social 
Libe rtario Ricardo Flore s  Magón (Méxi-
co D.F.) a fine s  de l m e s  de  novie m bre  
y e l 22 de  dicie m bre  e n e l s alón de  la 
Fe de ración Libe rtaria Arge ntina.

A m e dio cam ino e ntre  la 
com pilación y difus ión de  te xtos , y e l 
aporte  te órico al m ovim ie nto, e l libro 
s e  e ncue ntra dividido e n dos  parte s . 
En la prim e ra, e l Grupo de  Es tudios  
s obre  e l Anarq uis m o re cupe ra, a 
través  de  tre ce  artículos , las  
pos icione s  de  los  clás icos  de l anar-

q uis m o re s pe cto de  la propie dad, la 
fam ilia, e l aparato punitivo de l Es ta-
do, la e ducación, e l trabajo y la organi-
z ación política. Es ta parte  de l libro e s  
un aporte  e n la m e dida e n q ue  nos  
pe rm ite  acce de r, con un le nguaje  raz o-
nable m e nte  llano, al le nguaje  de l Es ta-
do y s u m aq uinaria, e nce rrado h abi-
tualm e nte  e n un h e rm e tis m o q ue  no 
tie ne  otro fin q ue  e xcluirnos , y re s e r-
vado tradicionalm e nte  a burócratas  
tan dócile s  con e l capital y e l pode r, 
com o crue le s  con aq ue llos  q ue  no 
q uie re n arrodillars e  fre nte  a e llos . 
Entre  los  te xtos  s obre  te m as  e s pe cí-
ficam e nte  jurídicos  o de  te oría polí-
tica, pode m os  e ncontrar, ade m ás , una 
bre ve  pe ro clara introducción al 
ide ario anarq uis ta,  una bue na re s e ña 
y un inte nto de  re s pue s ta al vie jo pro-
ble m a de l m ach is m o de  Proudh on, un 
bre ve  trabajo s obre  las  ide as  anar-
q uis tas  e n torno de  la e ducación y un 
e xte ns o trabajo e n e l q ue  s e  analiz an 
los  puntos  de  contacto e ntre  e l anar-
q uis m o, la cultura popular, e l m ovi-
m ie nto obre ro y la re pre s ión e s tatal e n 
e l Río de  la Plata a principios  de l Siglo 
XX.

Lo m ás  inte re s ante  de l libro e s , no 
obs tante , la s e gunda parte . En és ta 

pode m os  e ncontrar te xtos  clás icos  
com o Com unis m o y Anarq uía de  
Carlo Cafie ro; Por la anarq uía, De  la 
Jus ticia, Libe rtad y autoridad: inutili-
dad de  las  le ye s , y Ps icología de  la 
autoridad de  Ricardo Me lla; La Carta 
Gauch a de  Juan Crus ao (H . W oo-
lands ); La anarq uía al alcance  de  
todos  de  Fe de rico Urale s ; y Mi anar-
q uis m o, Jue ce s  y Los  jue ce s  de  
Rafae l Barre t. Se  trata de  una com pi-
lación a través  de  la cual la cole cción 
Utopía Libe rtaria vue lve  a pone r e n 
las  calle s  te xtos  e  ide as  q ue  e s tu-
vie ron de m as iado tie m po e nce rrados  
e n las  bibliote cas  y e n los  arch ivos .

Jus tam e nte  porq ue  nos  q ue da un 
largo cam ino por re corre r para lle gar 
a la re volución s ocial, cada pas o q ue  
dam os  e n la re cons trucción de  los  la-
z os  s ociale s  libre s  de  los  q ue  nos  pri-
va e l Es tado, cue nta. Ya s e a partici-
pando o apoyando un conflicto, 
organiz ándonos  e n e l barrio o e n e l lu-
gar de  trabajo, o bie n difundie ndo la 
ide a anarq uis ta y las  contradiccione s  
de l capital y de l Es tado.

S. y R.S.

Un bibliote cario
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Bibliote ca- Arch ivo de  Es tudios  Libe rtarios   
EEll  AAnnaa rr qquu ii ssmm oo  
          ffrr ee nnttee   aall  DD ee rr ee cchh oo

No e s  nada nue vo para m uch os  lo e s ca-
b roso q ue  re s ulta una tare a cole ctiva. Ya 
por los  inte re s e s , los  tie m pos , y a ve ce s …  lo 
pe rturbable  de  las  ne gociacione s . Sin e m -
b argo, e s o no nos  de s alie nta e n s e guir pe n-
s ando y arm ando nue vos  proye ctos , com o 
una oscura ob s e s ión q ue  guía la bús q ue da 
pe rm ane nte  para e ncontrar e l e s q uivo re go-
cijo de  h ace r y s e r con otros  y e ncontrars e .

En e s te  caso q uis ie ra re cordar e l 20 de  
octub re  e n la FLA. La e xcusa inicial e stuvo 
dada por la pre s e ntación de l folle to “Las 
ide as  lib e rtarias  y la cue stión social e n e l tan-
go” q ue  concluyó m ágicam e nte  e n un e n-
s am ble  de  inte re s e s , de s e os , voluntade s  de  
doce  pe rsonas , m ate rializados  e n im áge ne s , 
instrum e nto, baile  y voz. El trabajo de  pre -
paración lle vó unos  cuatro m e s e s , y s u pre -
s e ntación s e  m e  vie ne  tan e fím e ra com o in-
te nsa.

Para los  q ue  nos  acom pañaron, e s pe ro 
h ayan dis frutado la pre s e ntación, ya q ue  pa-
ra nosotros  fue  por de m ás  dive rtida. O jalá 
h aya otras . No sab e m os . Lo q ue  s í m e  q ue -
da claro e s  q ue  la fue rza de  la re alización 
de  algo no s e  cons igue  s in la e ne rgía pro-
pulsora de l de s e o.

Liliana

NOCH E DE LA PRESENTACIÓN DEL FOLLETO
Las  Ide as  Libe rtarias  y la 

Cu e s tión Social e n e l Tango

Reseña del nuevo libro 
editado en la colección 

Utopía Libertaria

Algun@ s  de  l@ s  autor@ s  durante  la pre s e ntación de l libro e n la Cas a de  l@ s  Libe rtari@ s

Sob re  e l cie rre  de  e sta e dición nos  h a lle gado un artículo e nviado por Le one l y 
Fe de rico, de l Círculo de  la Unión de  Juve ntude s  Anarq uistas  (s e cción Monte  Grande ), 
re fe rido a la nota de  Marcos  Pe re yra de l núm e ro ante rior. D e b ido a su e xte ns ión y 
para favore ce r la fluide z de l inte rcam b io, la pub licare m os  e n e l s iguie nte  núm e ro, 
junto a los  com e ntarios  q ue  e l autor de l artículo original cre a ne ce sario agre gar.

 Encue ntro Re gional de  Muje re s  Anark is tas

"Sin Dios , Sin Marido, Sin Patrón, Sin 

Partido"

23 y 24 de  Fe bre ro

Para ace rcar y agrupar a vie jas  y jóve ne s  ge ne -
racione s  de  m uje re s  anark is tas  para e ncarar 
obje tivos  de  luch a y accione s  com une s  a nue s -
tra ide ntidad de  géne ro y a nue s tro anark is m o.

Som os  fe m inis tas  NO-e s e ncialis tas , no h ay re -
vis ación m édica, y aq ue l cue rpo q ue  s e  ide ntifi-
q ue  con la caus a de  las  m uje re s  y de  las  e xpre -
s ione s  de  géne ro contra-h e ge m ónicas  
(com pañe ras  trave s tis , trans , e  inte rs e x), s e  re i-
vindiq ue  antipatriarcal y e ncare  la luch a e s pe cí-
fica de  las  m uje re s  oprim idas  com o anark is ta 
no dude  e n ace rcars e .

Em pie z a Sábado 23/2 11 h s .
Traé com ida para com partir e ntre  todas , carpa 
y/o bols a de  dorm ir para pas ar la noch e .

Tucuy Paj Ce ntro Social. Boulogne  Sur Me r 
165 y Av. Crovara (altura 2000) - La Tablada- 
Partido de  La Matanz a.

Contactos :
proye ctilfe tal@ gm ail.com
tucuy_ paj@ yah oo.com



Si algo h em os aprendido de  la m uerte  de  la h e -

gem onía del positivism o, (e s decir, la concepción 

m arxista ― h istóricam ente  probada incorrecta―  

de  q ue  “la revolución” se  lleva adelante científica-

m ente, de  la m ism a form a a través de  los tiem -

pos), e s q ue  las barricadas son m últiples, porq ue  

m últiples son las form as de  sujeción y dom ina-

ción. D el m ism o m odo, pensam os q ue  e l fe m i-
nism o no e s  uno solo, único, unívoco y 

reducible a una sola voz o acción. Efectivam ente, 

h ay q uienes encaran la luch a de  los derech os civi-

les de  la m ujer, com o h acían en el siglo pasado las 

sufragistas socialistas, provocando, así, contradic-

ciones y exclusiones en busca de  igualdad y reco-

nocim iento por parte  de  la justicia, q ue  sólo 

contribuyen a naturalizar las diferencias, legitim an-

do el estado de  las cosas. Pero el anarco-q ueer-fe -

m inism o e s de  otra índole: nuestra luch a no va a 

por la obtención de  derech os, e s decir, privilegios; 

por el contrario, llevam os  a cabo un acercam ien-

to desviado a los dispositivos sociales de  sum i-

sión y dom inio.

D e todas m aneras, para q uienes aún tienen du-

das, baste  decir q ue  incluso en el anarq uism o clási-

co desarrollado en Argentina a finales del siglo 

XIX y principios del XX, aparecieron editoriales 

apoyando al fem inism o, q ue  era un térm ino de  

uso com ún en e se  m om ento. Malatesta y Pietro 

Gori afirm aron las ideas fem inistas en sus diarios 

y artículos; La Questione Sociale  (periódico de  Mala-

testa en Buenos Aire s) publicó “A las m ujeres q ue  

e studian”, e scrito por él m ism o, y “A las proleta-

rias” de  Soledad Gustavo, entre  otras obras. Más 

aún, la Federación O brera Argentina reconoció la 

necesidad de  la independencia económ ica de  la 

m ujer, para q ue, “a la par del h om bre, luch e  por la in-

dependencia h um ana” (19 03, tercer Congreso de  la 

FO A); y el h istórico V Congreso de  la FO R A, de  

19 05, re solvió “h acer propaganda tendiente  a organi-

zar a la m ujer”, m andando a una com pañera de  gira 

por el interior.

H oy, la situación e s otra. Aprendim os q ue  aunq ue  

las m ujeres votam os y trabajam os, a la par de  los varo-

nes, aún e stam os oprim idas, sojuzgadas y lo q ue  e s 

m ás, explotadas económ icam ente. Por e so, siguiendo 

el razonam iento m alatestiano y de  Em m a Goldm an, re -

sulta m enester q ue  las m ujeres nos organicem os entre  

nosotras para auto-em anciparnos. Nadie  va a h ablar 

por nosotras, del m ism o m odo q ue  el anarq uism o no 

h abla en nom bre  del proletariado, com o sí lo h ace  la 

vanguardia ilum inada y autoritaria m arxista. Es así q ue  

la vitalidad del anarq uism o, sin e star de  acuerdo con to-

dos los fem inism os, de pe nde  de  pode r te ne r h oy 
prácticas  fe m inistas; no com o las organizaciones par-

tidistas autoritarias q ue, cual toallitas para la m enstrua-

ción, justam ente  para evitar desbordes y captar 

adeptas, fom entan sus “alas fem eninas”, pero siem pre  

colocándolas un par de  e scalones por debajo de  “LA 

GR AN LUCH A”. No, el anarq uism o no tiene  un solo 

sujeto de  la revolución, ni una sola luch a q ue  se  derive  

de  e ste  sujeto. Q uienes todavía insisten en la cuestión 

“principal” y “se cundaria” afirm an q ue  las individua-

lidades deben subsum irse  en pos de  e se  objetivo princi-

pal, y así oste ntan un m odo de  pe nsar q ue  re m onta 
a la tradición cristiana. La revolución ya com enzó. 

No existe  lo q ue  el m arxism o h a sabido llam ar “enem i-

go o cuestión principal”, frase  q ue  tiene, tristem ente, ca-

b ida entre  m ás de  una individualidad q ue  se  considera 

a sí m ism a libertaria y/o anarq uista. Las prioridades e s-

tratégicas, las em ergencias inm ediatas no son atem poral-

m ente  siem pre  las m ism as, ni algo q ue  pueda ser 

com prim ido a “lo prim ordial”.

H oy sabem os otras cosas, q ue  incluso las anarco fem i-

nistas en otro tiem po, com o Juana R ouco Buela, desde  

su publicación Nuestra Trib una, o las editoras anónim as 

anarq uistas de  La Voz d e  la Mujer no podían saber: q ue  

lo personal es político, e s decir social; q ue  el patriarca-

do, orden político, q ue  sojuzga a las m ujeres y todas 

las expresiones de  género no h egem ónicas

1

, no e s un 

fenóm eno nuevo producido por el capitalism o, aunq ue  

sea solidario con éste, y q ue  incluso persiste  sin Esta-

do; y q ue  nuestros cuerpos e stán transidos por diver-

sas variables de  explotación y opresión, solidarias entre  

ellas (clase, género, sexo, raza, geografías, regiones, 

etc.). Las re sistencias anarco-q ueer-fem inistas giran en 

torno a la cuestión de  “q uiénes som os” y “cóm o h e -

m os llegado a ser” lo q ue  som os, rech azando la violen-

cia sim bólica y m aterial q ue  anula la individualidad, 

atacando el poder, donde  sea q ue  se  encarne, indepen-

dientem ente  de  la institución q ue  lo represente  de  m a-

nera visible. Su cuestionam iento incesante  perm ite  

exorcizar al sujeto del fem inism o y aunar no sólo a las 

m ujeres oprim idas sino tam bién a todas e sas expresio-

nes de  género disruptivas y divergentes, porq ue  vivi-

m os e se  “ser m ujer” contra- h egem ónicam ente, dado 

q ue  el patriarcado, cuya actitud tangible se  denom ina se -

xism o/m ach ism o, no e s ni propio, ni exclusivo, ni priva-

tivo de  aq uello denom inado por el Estado “varón”.

El fem inism o anarco q ueer em biste  contra la suje -

ción, contra la sum isión de  la subjetividad, contra lo 

q ue  som ete  a las individualidades incluso a sí m ism as. 

Nuestra barricada, nuestra inserción de  luch a e s la vi-

da, cada peq ueño instante, inclusive  dentro de  no-

sotr*s: toda m anifestación del poder, conciente  o 

velada, q ue  nos sujete  a los m odelos identitarios, inclu-

so al del “buen anarq uista”. Nuestra m anera de  vivir y 

pensar las prácticas libertarias q ueer fem inistas, en cons-

tante  reform ulación, se  alza contra la dom inación de  gé-

nero y las jerarq uías sexuales q ue  h acen h ueso adentro 

de  nuestro cuerpo, para sostener una individualidad pro-

pia frente  al avasallam iento de  los poderes sexuales, de  

todo aq uello q ue  constriñe  las expresiones y construc-

ciones de  e sa individualidad de  género. La vida cotidia-

na no e s una abstracción ni pretende  convertirse  en 

una generalidad q ue  niegue  otras barricadas posibles o 

las ya existentes, porq ue  el poder circula, no e stá tan 

sim plem ente  encarnado en un único lugar al q ue  se  pue -

de  de stronar. No es un solo puño q ue  pega el golpe 

m ás fuerte  y gana por k nock -out, som os un cam po de  

m inas, q ue  se  detonan a cada paso.

Por e so, la necesidad inm ediata, la urgencia física, car-

nal, de  q ue  el anarq uism o, revisando sus cim ientos deci-

m onónicos, se  rejuvenezca fem inista, q ueer, abyecto, 

anorm al, tullido, contra- h egem ónico, q ue  se  atreva a h a-

ce  e stallar las bases m ism as de  la dom inación conteni-

da en nuestros corazones, form ateados bajo e sa lógica, 

con un crudo rech azo a todo dogm atism o, incluso re sis-

tiendo al proceso en e sta sociedad de  devenir m ujer pa-

ra construir otras m asculinidades. Un fem inism o 

anarco q ueer q ue  de se stabilice  la norm atividad de  las 

form as h egem ónicas de  la identidad sexuada para 

crear nuevas definiciones de  sujeto. R epitám oslo, las ba-

rricadas de  luch a son m últiples, plurales, atópicas, y ca-

da punto neurálgico donde  se  m anifie sta la 

dom inación y donde  se  luch e  en su contra necesita un 

cuerpo q ueer abyecto q ue  grite  

“ANAR K ÍA”, no com o deber ser, com o 

fe, sino com o irre spetuoso alarido y ac-

ción en constante  devenir y m utación, q ue  

cuestione  la suprem acía de  la raza h um ana.

A partir de  e stas luch as q ue  de scrib i-

m os surgirán identidades, placeres, cuer-

pos nuevos, prácticas  de  libe rtad, 

porq ue  la sexualidad puede  ser una posib i-

lidad de  creación artística, re sistente  al 

cuerpo h eterosexual y la h eteronorm ativi-

dad, q ue  re sponde  a la división del trabajo 

de  la carne  donde  cada órgano es definido, 

unívocam ente, por su función  reproducto-

ra del sistem a. Nuestra iniciativa no tiene  

por objetivo la liberación de  las m ujeres 

de  la dom inación m asculina basada en una 

diferencia sexual. Som os  una m ultitud de  

diferencias m onstruosas irrepresentables 

q ue  nos perm ite   salir de  la lógica dialécti-

ca y b inaria sexo/género (varón/m ujer) 

q ue  supone  una e structura de  dom inación 

vertical y sin fisuras, donde  a un lado e stán 

los varones y al otro las m ujeres, o a un la-

do los poderosos y al otro los oprim idos. 

Al contrario, creem os q ue  el com plejo sis-

tem a existente  pone  en m arch a m últiples 

relaciones de  poder donde  e s siem pre  posi-

ble re sistir y de sarrollar una luch a.

Es m ás, sin una profunda auto-em an-

cipación de  todos los presupuestos sexua-

les, de  género, genitales, naturalizados en 

nuestros cuerpos, productos de  la socie -

dad de  control, aún si el Estado fuera abo-

lido, la opresión, el autoritarism o y las 

prácticas de  dom inación contra cierto tipo 

de  m ujeres rebeldes y  expresiones de  géne -

ro divergentes, persistirían. Ingenuo sería h oy pensar, 

con todas las experiencias q ue  h em os tenido ya, con 

todo lo q ue  nuestros antecedentes nos h an legado, q ue  

abolida las instituciones, abolido el Estado, se  aca-

barán, sin m ás, m ágicam ente, las dom inaciones, las h e -

gem onías, el patriarcado. Y el h ech o de  q ue  

no podam os todavía dar por tierra con to-

das aq uellas instituciones h istóricas, no sig-

nifica q ue  no podam os al m enos intentar 

no vivir bajo su preceptiva, oponerle nues-

tros cuerpos, nuestras prácticas sexuales 

contra- h egem ónicas, nuestra otra form a de  

expresarnos.

Ni b inarism o sexual, ni b inom io sexo/gé-

nero, de  cuyas lógicas se  de sprenden las 

ineq uidades, las desigualdades, la división 

del trabajo y sus tareas. Ni ciencia ni 

ningún otro aparato ideológico de  repre -

sión, sim bólico o m aterial, q ue  nos discipli-

ne  y controle. Y ante  todo, el derech o a 

cam biar, a m odificarnos, a eq uivocarnos. 

Som os individualidades anarq uistas no 

jerárq uicas, organizadas en afinidad, q ue  se  

articulan en torno a iniciativas e stratégicas 

de  género (no por plataform a, dogm a o ca-

non), donde  en confianza y conocim iento 

m utuo se  construyen relaciones a voluntad 

para el desarrollo de  las potencialidades de  

q uienes la integran.

La transform ación de  todo el sistem a en 

el q ue  vivim os no e s sin transform ación in-

dividual, sin crítica interna a todo lo previa-

m ente  aprendido y acción. Llam am os a l*s 

divers*s, anóm al*s, los genitales contra h e -

gem ónicos q ue  h an sufrido en la carne  la 

apropiación de  sus cuerpos, l*s abyect*s, a 

unirse  en anarq uía, afinidad, iniciativa y or-

ganización donde  e xista una luch a y e s -
fue rzo constante  por e stable ce r m odos  
distintos  de  re lacionarnos  para vivir h oy 

com o nos gustaría vivir m añana.

Continuará…

El se xo de  tus 
Re volucione s

EL LIBERT ARIO
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Nuestra época e s dura para la plum a, ¿pero díganm e, tullidas y 

tullidos, dónde, cuándo, q ué g rande  prefirió el cam ino trillado y 

facilón?  La palabra e s el adalid de  la fuerza h um ana. ¡Adelante! Q ue  

los proyectile s del tiem po e stallen detrás.

Vladim ir Mayak ovsk i, poeta suicidado por el Estado Soviético en 19 30.

1

D ich o m uy rápidam ente, por cuestiones de  

e spacio, por expresiones de  género no h egem ónicas 

nos referim os a las travestis, las identidades trans, 

las personas intersex, y todo aq uel cuerpo disidente  

q ue  practiq ue  la subversión de  la h eternorm atividad 

asignada.

s e xo     re volución




